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Investigación

L OS obispos, desde el mismo co-
mienzo, han venido siguiendo los

acontecimientos de Medjugorje a través
del obispo de la diócesis (Mostar), la
comisión de obispos y la comisión so-
bre Medjugorje, de la Conferencia de
Obispos de Yugoslavia. Basándose en
las investigaciones hasta ahora realiza-
das, no puede afirmarse que se esté tra-
tando de apariciones sobrenaturales y
revelaciones. Sin embargo, las numero-
sas reuniones de fieles que, desde dife-
rentes partes del mundo, acuden a
Medjugorje, inspirados tanto por moti-
vos de fe como por otros varios, requie-
ren la atención y el cuidado pastoral
primeramente del obispo diocesano, y
con él, también de los otros obispos,
para que, en Medjugorje y en todo
aquello que esté relacionado con ello,
sea promovida una sana devoción a la
bienaventurada Virgen María, de
acuerdo con la enseñanza de la Iglesia.

Para este propósito, los obispos da-
rán directrices litúrgico-pastorales
apropiadas. Asimismo, a través de su
comisión, continuarán manteniéndose
cercanos, e investigando todo cuanto
acontece en Medjugorje. 

En Zadar, 10 de abril de 1991. 
Los obispos de Yugoslavia

La posición de la Iglesia
sobre el fenómeno 

de Medjugorje
Cardenal Tarcisio Bertone*

A Congregación para la Doctrina
de la Fe, presidida por aquel en-
tonces por el cardenal Joseph
Ratzinger, envió una carta en ma-
yo de 1998 (ver más abajo) a
monseñor Gilberto Aubry, obis-

po de Reunión, en la que explicaba claramen-
te su posición acerca de Medjugorje. Él reci-
bió la carta el día 24 de junio, y el día 25 la en-
vió a todos los sacerdotes y comunidades
religiosas de su diócesis (circular núm. C003),
para que conocieran la posición más reciente
de Roma y, si acaso fuera necesario, que se die-
ra a conocer este caso a todos los fieles.

Congregación para la Doctrina de la Fe
Ciudad del Vaticano, Palacio del Santo Oficio
Pr. núm. 154/81-06419 (transcripción del origi-
nal). 28 de mayo de 1998 
A Su Excelencia Monseñor Gilberto Aubry,
Obispo de Saint-Denis de la Réunion

Su Excelencia, en su carta del 1 de enero
de 1998, Usted, sometió a este Dicasterio di-
versas cuestiones concernientes a la posición
de la Santa Sede y del obispo de Mostar con
respecto a las así llamadas apariciones de
Medjugorje, a las peregrinaciones privadas y
al cuidado pastoral de los fieles que acuden a
este lugar.

A este respecto -tomando en cuenta que
me es imposible responder a cada una de las
preguntas planteadas por Usted, Su Excelen-
cia-, primeramente me gustaría precisar que
no es habitual que la Santa Sede asuma, en pri-
mera instancia, una posición propia ante los
supuestos eventos sobrenaturales. Este Dicas-
terio, por tanto, en lo que concierne a la au-
tenticidad de las “apariciones”, simplemente
se atiene a lo establecido por los obispos de la
ex Yugoslavia en la Declaración de Zadar, el
10 de abril de 1991: “...sobre la base de las in-
vestigaciones hasta ahora realizadas, no es po-
sible afirmar que se trate de apariciones y re-
velaciones sobrenaturales”. 

Después de la división de Yugoslavia en
diversas naciones independientes, les corres-
pondería actualmente a los miembros de la
Conferencia Episcopal de Bosnia-Herzego-
vina, eventualmente, investigar de nuevo es-
te caso y, en último caso, dar nuevas declara-
ciones.

Con respecto a lo que declaró Su Excelen-
cia, monseñor Peric, en una carta al secretario
general de Familia Cristiana, en la cual él afir-
ma: “Mi convicción y posición no es única-
mente ‘non constat de supernaturalitate’, sino
también ‘constat de non supernaturalitate’ de
las apariciones y revelaciones de Medjugorje”,

debe considerarse como una con-
vicción personal del obispo de
Mostar, quien, en tanto obispo lo-
cal, ha tenido siempre el derecho
de expresar lo que ha sido y perma-
nece siendo su opinión personal.

En lo que concierne a las pere-
grinaciones de índole privada a
Medjugorje, esta Congregación
considera que están permitidas
bajo la condición de que no se
consideren como un reconoci-
miento de los eventos en curso, los
cuales exigen aún una investiga-
ción de la Iglesia.

Con la esperanza de haber dado
una respuesta satisfactoria al me-
nos a las principales preguntas
planteadas a este Dicasterio, le rue-
go, Excelencia, reciba la expresión
de mis más profundos sentimientos
de respeto.

(*) Secretario de la Congregación
para la Doctrina de la Fe en 1998 

y actual cardenal Arzobispo de Génova

La Congregación para la Doctrina
de la Fe, que presidía el entonces
cardenal Ratzinger, explicó en mayo

del 98 que las peregrinaciones están
permitidas, lo que no supone que se
reconozcan las posibles apariciones.

El cardenal Bertone trabajó junto al actual Papa muchos años.

L

Una
investigación 

de ALBA
EL decreto A. A. S. 58, 1186, de la Congre-

gación para la Doctrina de la Fe, aproba-
do por el Papa Pablo VI el 14 de octubre de
1966, indica que ya no se precisan el Nihil obs-
tat ni el Imprimatur en las publicaciones que
tratan de revelaciones privadas, siempre que
no contengan nada opuesto a la fe ni a la mo-
ral. Los autores de este reportaje, Jesús G.
Sánchez-Colomer y Gonzalo Moreno, envia-
dos por ALBA a Medjugorje, no pretenden
adelantarse al juicio de la Iglesia en cuanto a la
autenticidad del fenómeno de Medjugorje.
Declaran que publican estos testimonios con
el fin de informar sobre los hechos y desean
anunciar su aceptación absoluta al juicio defi-
nitivo y oficial del Magisterio de la Iglesia. Y
aclaran que las expresiones “vidente”, “apari-
ción”, “mensaje” y similares sólo tienen el va-
lor de testimonio humano.

Los obispos
analizan los

acontecimientos
de la diócesis 

de Mostar
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ACE un año, la edito-
ra de ALBA, mostró
interés por dar res-
puesta a todos aque-
llos que preguntaban
sobre Medjugorje, un

pueblo del que muy pocos había-
mos oído hablar y cuyo nombre
ninguno sabía pronunciar. Desde
entonces, comenzamos a leer y a
preguntar sobre un fenómeno que
creaba controversia entre todos
aquellos a los que preguntábamos y
sobre el criterio de la Iglesia. Había
una diferencia entre los que cono-
cían Medjugorje por haberlo estu-
diado y los que lo conocían por ha-
berlo visitado. Más tarde nos dimos
cuenta de que Medjugorje era muy
conocido en muchos países del
mundo. Y con el mero ánimo de
ver, conocer e informar, el periódi-
co nos envió allí una semana, mez-
clados entre un grupo de peregri-
nos, para conocer de primera mano
la realidad de un pueblo de Bosnia-
Herzegovina que recibe desde 1981
una media de un millón de peregri-
nos al año.

En nuestro ánimo había una na-
tural curiosidad por el fenómeno
de las ‘apariciones’ o los ‘videntes’,
y la experiencia es que este asunto
ocupa el pensamiento apenas las
tres primeras horas. Nos habían

contado que “nada más bajar del
autobús te invade una sensación de
paz”. Nuestra experiencia es que
no es así. Cuando te bajas del auto-
bús en Medjugorje, te invaden unas
enormes ganas de fumar, porque
tras cuatro horas de vuelo con esca-
la en Milán, y dos de autobús desde
Sarajevo atravesando territorio mu-
sulmán, viendo los numerosos ce-
menterios y edificios derruidos que
ha dejado la guerra, no ves la hora
de encender un cigarrillo. Pero en-
seguida comenzó nuestra experien-
cia, fue en la parroquia, el centro
neurálgico de Medjugorje. A las
diez de la noche comenzó una ado-
ración nocturna en una iglesia llena
a reventar, en la que unos mil cien
pares de ojos miraban fijamente y
en silencio, atravesando la penum-
bra, a Cristo en la custodia. Sólo
Dios sabe los idiomas en los que re-
zaban todo esos corazones, pero en
los cánticos se oró en ocho idiomas,

ninguno de ellos el castellano. Du-
rante la adoración, uno de los sa-
cerdotes que nos acompañaba pasó
las dos horas en la calle confesando
a gente que se le acercaba sin más.
De regreso a la pensión, entre noso-
tros hubo un comentario que podía
definir nuestra experiencia: “No ha
pasado nada, pero tengo la sensa-
ción de que puede pasar cualquier
cosa”. Y pasó que vimos una ciu-
dad entregada por completo a la
oración y conversiones auténticas a
puñados un día sí y otro también. 

Medjugorje es una parroquia
que te mete en una dinámica de ora-
ción de la que no puedes salir casi ni
queriendo, y en la que Dios parece
aprovechar para cogerte el alma y
preguntarte: “¿De qué vas? Yo te he
creado, te he dado todo, hasta a Mi
Hijo... ¿qué haces tú por Mí?”. El
resultado de ese encuentro personal
con Dios que se da en Herzegovina
se ve en los testimonios y entrevistas
que componen este dossier. Y si allí
no se aparece la Virgen María, o sí,
algo que ya dirá la Santa Madre
Iglesia, carece de importacia ante
las conversiones de gente adulta
que cambia de vida. Aprovechamos
estas líneas para saludar a nuestros
compañeros de viaje y agradecer de
manera especial a Mary, Silvia y
Charo por su inestimable ayuda.

Enviados especiales

Gonzalo Moreno y Jesús García, enviados por ALBA a Medjugorje

Siete días de marzo
en Bosnia-Herzegovina

Como respuesta a las numerosas pregun-
tas de suscriptores y lectores de ALBA
mostrando su interés por el fenómeno de

Medjugorje, el equipo de redacción decidió
enviar allí a dos periodistas para informar
de lo que viesen. Ésta es su experiencia.

16/Ana y Andjela.
Perdieron al me-

nos a uno de sus padres por
culpa de la guerra y fueron
acogidas por el padre Jozo

18/Peregrinas. Cua-
tro jóvenes dan
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Civitavecchia. El
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A la izquierda, Jesús García durante la entrevista al padre Jozo Zovko; a la derecha, Gonzalo Moreno en el monte Podbrdo.

Nuestro ánimo
era el de ver e
informar, y esto
es lo que vimos
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Habla fray Jozo Zovko, párroco de Medjugorje en 1981

Medjugorje recibe a millones
de visitantes durante el año

Situación

Desde hace 25 años, millones de peregrinos de
todas las partes del planeta acuden hasta Med-
jugorje, islote católico rodeado de un mar de

ciudades musulmanas y en donde existen cien-
tos de testimonios que hablan de conversión,
oración y reconciliación con Dios.

Gonzalo Moreno

E D J U G O R J E ,
palabra de origen
eslavo que signifi-
ca ‘lugar entre dos
montañas’, da
nombre a un pe-

queño pueblo situado en la parte
sur de la Herzegovina occidental.

La región de Herzegovina cuen-
ta con una zona norte muy monta-
ñosa, limita al este con Montene-
gro, al oeste con Bosnia, al sur y su-
reste con Croacia y un tramo de su
límite sur forma parte de la costa
adriática. El principal centro cultu-
ral y administrativo de Herzegovi-
na es el castigado Mostar, donde to-
davía se aprecian las terribles heri-
das de la última guerra. Muchos
edificios de toda la zona indican
que algo terrible ha sucedido re-
cientemente. Infinidad de cemente-
rios en los caminos, en las laderas
de los montes, en los bordes de las
carreteras, hablan y muestran el ba-
lance de esos trágicos años en toda
la región. Sin embargo, en Medju-
gorje, situada a tan sólo 25 km de
Mostar, la guerra no hizo acto de
presencia, no se ve ninguna señal
bélica, ningún edificio destruido.
Sus habitantes lo explican con una
sonrisa: “La guerra no pudo entrar
en esta aldea, la Virgen no lo permi-
tió. Ella lo dijo y así fue”. Innume-
rables testimonios aseguran que
durante la guerra ni entraron tro-
pas ni hubo bombardeos; explican
que sólo cayó una bomba, pero que
no explotó.

Siendo Medjugorje el más gran-
de de los cinco pueblos que com-
ponen la extensa parroquia (Med-
jugorje, Bijakovici, Vionica, Mileti-
na y Surmanci), es el que da
nombre a la misma. La parroquia
de Medjugorje fue fundada en 1892
y encomendada a Santiago, protec-
tor de los peregrinos. Pero habien-
do sido construida en terreno in-
consistente, se derrumbó. El 19 de
enero de 1969 se inauguró la nueva
iglesia y la pastoral fue confiada a
los sacerdotes de la Provincia fran-
ciscana de Herzegovina de la Asun-
ción de María. 

Enclave católico
Medjugorje se encuentra a la altura
de 200 m sobre el nivel del mar y
goza de un clima mediterráneo que
ofrece condiciones para el cultivo
de viñedos, tabacos y frutas. Ac-
tualmente la población de Medju-
gorje está próxima a los 4.300 habi-
tantes. Todos son de nacionalidad
croata, hablan croata y son católi-
cos. Es decir, Medjugorje es un en-
clave católico rodeado de poblacio-

nes musulmanas. El sistema políti-
co del nuevo Estado bajo el cual
surge Medjugorje es una democra-
cia parlamentaria, sistema político
muy distinto al de 1981, año en el
que, según aseguran testigos de
aquella época, comenzaron las apa-
riciones.

Según nos cuenta fray Jozo Zo-
vko, párroco de Medjugorje en
1981, así comenzó el fenómeno
Medjugorje: “El 24 de junio de
1981, sobre las seis de la tarde en la
colina de Crnica, más conocida co-
mo Podbrdo, los niños Ivanka
Ivankovic, Mirjana Dragicevic,
Vicka Ivankovic, Ivan Dragicevic,
Ivan Ivankovic y Milka Pavlovic
aseguran que vieron una mujer jo-
ven increíblemente bella, con un

niño pequeño en brazos. Les indi-
caba con gestos que se acercaran.
Sorprendidos y asustados, tuvieron
miedo y no lo hicieron. Bajaron al
pueblo muy nerviosos y se lo conta-
ron a sus padres y vecinos, algunos
se rieron de ellos y otros muchos no
les creyeron. Al día siguiente, los
niños quedaron en el mismo lugar
donde el día anterior, esperando
verla de nuevo. Este día, Ivan Ivan-
kovic y Milka Pavlovic no pudieron
acudir a la cita y en su lugar vinie-
ron otros dos niños. Marija Pavlo-
vic y Jakov Colo, que, junto con los
otros niños del día anterior, forman
el grupo definitivo de videntes.

Cuando bajaron del monte, el
segundo día sucedió algo parecido.
Aunque en esta ocasión, al ver tan

Vista parcial de uno de los cementerios musulmanes de las afueras de Mostar, donde reposan los restos de miles de víctimas de la guerra.

Mapa del valle donde se encuentra
Medjugorje.
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convencidos a los niños y sobre to-
do tan tranquilos, algunos habitan-
tes empezaron a acompañarlos. La
voz se extendió tan rápidamente,
que en el quinto día había unas
15.000 personas venidas de muchos
lugares. La fama de los sucesos y
del lugar iba en aumento, se produ-
cían curaciones y mucha gente ase-
guraba haber recibido enormes
gracias.

Los comunistas
El fenómeno tampoco pasó inad-
vertido para las autoridades comu-
nistas y éstas no tardaron mucho
tiempo en actuar. Durante el sexto
día se llevaron a los niños a Mostar
para un reconocimiento médico. El
diagnóstico de los doctores fue ta-
jante: “Los niños están completa-
mente sanos”. Para colmo, varios
periodistas del régimen acudieron
al monte en un par de ocasiones y
en los periódicos comunistas se em-
pezó a hablar de la Virgen. Suceso
que agotó la paciencia de las autori-
dades: los periodistas fueron perse-
guidos y arrestados. Las medidas
para zanjar el asunto se endurecie-
ron. Cercaron toda la colina del
Podbdro, impidiendo su acceso a
los niños y más tarde a todos los pe-
regrinos. Encarcelaron a los niños y
los amenazaron durante horas. Los
amenazaron haciéndoles ver todo
lo que iban a sufrir sus familias, la
pérdida del trabajo de sus respecti-
vos padres sin opción de encontrar
ningún otro. Les hablaron del en-
carcelamiento tanto de ellos como
de sus familias al completo; por úl-
timo, les dijeron que tenían que ne-
gar todo lo que iban contando o
que se pasarían el resto de sus vidas
en prisión o en un manicomio. Pero
los niños, muy lejos de las intencio-
nes comunistas, decían que no po-
dían negar lo que habían visto, que
la Señora los necesitaba y que no
podían mentir sobre una cosa que
era verdad”. El fraile prosigue: “Tal
era la actitud de los niños, que a
medianoche la Policía estaba asom-
brada de que ninguna de sus ame-
nazas físicas ni psicológicas hubie-
ran causado efecto en ninguno de
ellos. El asombro que provocaba la
actitud de los pequeños empezó a
convertirse en miedo y decidieron
dejarlos en libertad. Los videntes
entraron de madrugada en el pue-
blo cantando y alabando a Dios”.
Entraron en la casa parroquial y en-
contraron a sus padres con fray Jo-
zo Zovko. El franciscano nos des-
cribe la escena de la siguiente ma-
nera: “Estábamos todos en silencio,
algunos rezando y otros llorando.
De repente escuchamos a los niños
al entrar en la habitación y Vicka le

preguntó a su madre: “Mamá, ¿por
qué lloras?”. “Hija, estoy sufriendo
mucho”. “Mamá, ¿tú sabes lo que
es sufrir? Algo tenemos que sufrir
por la Virgen, pero quédate tran-
quila, Ella nos protegerá”. 

El propio fray Jozo nos dice que
fue nombrado párroco de Medju-
gorje muy poco tiempo antes de
que comenzaran las supuestas apa-

riciones. En un primer momento él
no creyó a los niños y se mostró
muy escéptico. Cuenta que al prin-
cipio creía que todo era una manio-
bra de los comunistas para poner
en apuros a la comunidad francis-
cana. Cuando la Policía empezó a
perseguir a los niños y a bloquear el
acceso al monte, descartó esta hi-
pótesis. También pensó que podía
ser una invención de los propios ni-
ños, ya que Ivanka había perdido a
su madre hacía poco tiempo y po-
día haber influido en los demás pa-
ra inventar la historia. El padre Jo-
zo veía cómo el pueblo seguía cada
día con mayor fervor y en mayor
número a los chicos. No sabía qué
hacer, y debido a la gran tensión y
agitación que se vivía por aquel en-

tonces en la aldea, un día pidió al
pueblo congregado en la parroquia
que no subiera al monte. Petición
que el pueblo entero rechazó de
plano. Al quedarse solo en la igle-
sia, explica, “cogí la Biblia y pedí
luces para encontrar el camino y
guiar al pueblo de la mejor manera
posible. Estaba triste y desorienta-
do. Le dije al Señor: ‘Tú le diste
una señal a Moisés para guiar al
pueblo. Dame una señal a mi para
guiar a este pueblo’. En ese instan-
te, escuché una voz en mi interior:
‘Sal fuera y protege a los niños’.
Abrí la puerta de la parroquia y me
encontré con los seis niños que co-
rrían desde el monte hacia mí gri-
tando: ‘Ayúdenos, nos persigue la
Policía’. Los escondí y desde ese
día empecé a creer a los niños”.

Fray Jozo, en prisión
Cuando los comunistas bloquearon
el monte, la Virgen se les seguía
apareciendo en otros muchos sitios,
según aseguran los videntes. En sus
casas, en el monte Krizevac (monte
de la Cruz), en la parroquia, etc.
Por otra parte, el padre Jozo empe-
zó a acoger a los peregrinos en la
parroquia y a dejar que participa-
sen en la Santa Misa y del rezo del
Santo Rosario. Los niños también
rezaban ahí su rosario. El fenóme-
no de las apariciones crecía tan de-
prisa, que los comunistas no podían
atajar el asunto. Tanto es así que
bloquearon todos los accesos al
pueblo con alambradas, perros,
con carros de combate y encarcela-
ron al padre Jozo en agosto de
1981. Estuvo en prisión cerca de 18
meses plagados de torturas y de
amenazas constantes. Existen testi-
gos que afirman que la puerta de la
celda del franciscano siempre per-
maneció abierta y que muchas ve-
ces en la noche, estaba iluminada.
Los carceleros le cambiaron de cel-
da innumerables veces, pero siem-
pre se producía el mismo efecto. Fi-
nalmente, le pusieron en libertad
prohibiéndole regresar a Medju-
gorje. Se instaló en la comunidad
franciscana de Siroki Brijeg, donde
reside actualmente. Él califica de
“una experiencia de misericordia”
todo el tiempo que permaneció en-
carcelado.

Éste es el comienzo, hace 25
años, del fenómeno Medjugorje,
explicado a ALBA por un testigo
directo, fray Jozo Zovko, párroco
de Medjugorje.

Actualmente, allí aseguran que
las apariciones continúan al grupo
de supuestos videntes y a esta aldea
de la antigua Yugoslavia llegan más
de un millón de peregrinos cada
año, venidos de todo el mundo.

Innumerables edificios muestran todavía el horror de la guerra.

Fachada principal de la parroquia de Santiago Apóstol, iglesia de Medjugorje.

“Escuché una
voz: ‘Sal fuera

y protege
a los niños’”
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María Vallejo-Nágera es una de las escritoras españolas de mayor éxito en la actualidad

“Yo me convertí en Medjugorje,
pero allí es algo normal”

Entrevista

Es una de las plumas más exitosas y brillantes de nuestra na-
rrativa contemporánea. Pedagoga, escritora y madre de fami-
lia, María Vallejo-Nágera fue de los primeros peregrinos espa-

ñoles en conocer la realidad de Medjugorje, en estudiarlo y en
escribir sobre un pueblo al que llegó siendo una agnóstica con-
vencida y en el que sufrió una irrevocable conversión.

Jesús G. Sánchez-Colomer

S la tercera hija del pres-
tigioso psiquiatra y es-
critor Juan Antonio Va-
llejo-Nágera, ya falleci-
do, del que sin duda
heredó su interés por la

literatura, profesión por la que se de-
cantó casi de manera accidental, co-
mo cuenta en exclusiva a ALBA.

-¿Por qué se decide a escribir tras
licenciarse en Pedagogía?

-Pues, durante mi tercer embara-
zo, empecé a enredar con el ordena-
dor y nació mi primera novela, El pa-
tio de los silencios. La mandé al Pre-
mio Planeta pensando que iba a
quedar la última y quedé quinta. Ahí
empezó mi carrera literaria. Luego,
enseguida, tuve una gran conversión
espiritual, y los temas se hicieron
más privados.

-Cuente, por favor...
-Todas mis novelas, menos la pri-

mera, tiene una trama espiritual. Pe-
ro digamos que de las cinco, hay tres
profundamente espirituales: Mensa-
jero en la noche, El castigo de los án-
geles y Luna negra.

-¿Siempre tuvo la fe tan presente?
-¡Qué va! Todo empezó en 1993.

En aquel momento la guerra de Bos-
nia estaba muy recrudecida. Yo vivía
en Londres y una amiga mía, inglesa
y anglicana, vio un reportaje sobre
dicha guerra y comenzó a organizar
viajes allí para ayudar. Cada vez que
ella regresaba, la veía profundamen-
te cambiada, cada vez con más entu-
siasmo en su vida espiritual. Yo le de-
cía: “Pero ¿qué encuentras en una
guerra?”, y ella respondía: “Pues te
vas a quedar muy sorprendida, pero
he encontrado a Dios. He encontra-
do la paz dentro del espanto de la
guerra”. Eso me sorprendió mucho,
y nada más acabar la guerra, con la
situación aún muy revuelta, fui con
un grupo de amigos. Éramos unos
trece, y en ese viaje tuve ese reen-
cuentro con Dios que nunca me ha-
bía planteado. Todos mis compañe-
ros de viaje eran anglicanos, y yo me
definiría por aquel entonces como
agnóstica, pero volvimos todos con-

vertidos al catolicismo. Mi marido es
el padrino de Bautismo, Confirma-
ción y Comunión de uno de ellos. Es
así de claro y de fuerte.

En aquel viaje conocí bien a va-
rios sacerdotes, y yo hasta entonces
no tenía mucho respeto por ellos.
Consideraba que la postura de la
Iglesia tenía grandes errores. Pero
cuando me topé con la guerra, en-
contré gente increíblemente bonda-
dosa. Gente que había logrado per-
donar y ayudar al enemigo, sin pen-
sar en su color o religión. Ahí
descubrí que la maldad no está en
una raza o en una etnia. La maldad
no tiene color en la piel, y me marcó
mucho convivir con estos hombres
buenos, que eran sacerdotes francis-
canos.

-Siga con su viaje a la conversión.
-Enredé mucho por los poblados

más castigados, entre Bosnia y Croa-
cia. Entonces empezamos a oír ha-
blar de un pueblecito, desconocido
en España pero muy conocido en el
mundo entero, que se llama Medju-

gorje, situado en el corazón de Her-
zegovina.

-¿Por qué hablaban de él?
-Porque en 1981 se produjeron,

parece ser, porque todavía el Vatica-
no no se ha pronunciado, unas apari-
ciones marianas. Nos contaron que
los videntes seguían viendo a la Vir-
gen desde entonces, y que vivían allí.
Esto me produjo una curiosidad tre-
menda por conocerles y por descu-
brir quién podía tragarse ese cuento.
Yo pensaba que era todo mentira.
Así que fui al pueblo y allí viví una
profundísima experiencia de Dios.
Mi conversión comenzó ahí.

-¿Qué quiere decir “profunda ex-
periencia de Dios”?

-Son experiencias inexplicables,
muy misteriosas, que incluso la per-
sona que las vive no entiende, y se
queda muy confusa. Yo no vi nada.
Allí ocurren milagros, enfermedades
que se curan y más cosas. Pero a mí
no me pasó nada de eso.

-¿Y qué le pasó?
-Yo iba paseando junto a la parro-

quia de Medjugorje, con los amigos,
y simplemente noté una presencia
muy grande de Dios. Un amor in-
menso de Dios, que me rodeó, que
me cubrió entera. Yo me quedé muy
asustada, porque no lo entendía. So-
bre todo cuando no me había intere-
sado nunca por ir a la iglesia. Antes
de esto iba por obligación social. A
mí me ocurrió así, no lo puedo expli-
car mejor porque con palabras no se
puede. Son secretos de la fe y son re-
galos del cielo y de Dios.

-¿Cómo reaccionó entonces?
-Me quedé muy confusa y lo pri-

mero que pensé, porque soy hija de
psiquiatra y admiro mucho la psi-
quiatría, fue que me habían dado al-
guna droga o algo. Luego pensé que
debería tener una explicación cientí-
fica, que sería algo debido al cansan-
cio acumulado, al horror que había
visto en la guerra. Así que decidí
acudir a una persona sabia, a un pro-
fesor que me explicara lo que me ha-
bía pasado, y los que me rodeaban
entonces eran los franciscanos. Ahí

E “Quise ir para
descubrir quién
podía tragarse
ese cuento”

“Fui con doce
amigos anglica-
nos y volvimos

todos católicos”

“En ese pueblito
está la presencia
de Dios, eso es
indiscutible”
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tuve mucha suerte, porque los fran-
ciscanos de Medjugorje saben lo que
es una conversión. Yo aprendí que la
Iglesia no tiene un pelo de tonta. Son
dos mil años de investigación, de ex-
periencias sobrenaturales, de mucha
gente que sabe lo que es alejarse y
descubrir. Yo ahí tuve unos maestros
increíbles que me explicaron que lo
que me había ocurrido, en Medju-
gorje, es normal.

El fenómeno Medjugorje
-De Medjugorje trata su novela El
castigo de los ángeles. En ella, apare-
cen dos entrevistas a sendas videntes,
¿son reales?

-Las entrevistas de El castigo de
los ángeles no las hice yo. Los viden-
tes digamos que están hartos de los
peregrinos. Son chiquitos que desde
pequeñitos han estado perseguidos
por masas, desde el Vaticano y los
comunistas de los primeros años has-
ta millones de peregrinos que llegan
allí de todo el mundo. Esto les ha he-
cho ser esquivos con la gente. Lo
único que hacen cuando les suplican
mucho es dar una pequeña confe-
rencia muy rápida. Yo tuve la suerte
de estar en dos de estas conferencias.
Me quedé absolutamente impresio-
nada, por sus respuestas y por el ca-
rácter que mostraban ante lo que les
estaba ocurriendo. Tomé esa infor-
mación, la escribí, y luego investigué
mucho. Pregunté a los sacerdotes
qué libros había que comprar, quién
había investigado, etc. Me dieron
muchísimos nombres de doctores,
de todo tipo de psiquiatras, de psicó-
logos, y comencé a estudiar el fenó-
meno Medjugorje.

-¿Y qué descubrió que le marcase
tanto?

-Lo que más me sorprendió fue
que los psiquiatras del mariscal Tito -
porque todo esto sucedía bajo su
Gobierno comunista- declararon
que los niños estaban sanos, cuando
tenían órdenes expresas de demos-
trar clínicamente que los niños men-
tían o que estaban locos. Y no sólo
no ocurrió eso, sino que la mayoría
se convirtieron. Eso me impresionó
muchísimo, porque siendo hija de
psiquiatra, sé que un médico, cuan-
do dice que no hay esquizofrenia, o
que no hay drogas de por medio, es
que ha agotado toda su ciencia antes
de diagnosticar. 

-¿Cuánto tiempo estuvo en Medju-
gorje?

-La primera vez diez días, y volví
al mes y medio para otros quince,
con personas de mi confianza para
que me dieran su opinión. Todas las
personas que han ido conmigo han
vuelto muy cambiadas. Todas han
experimentado lo mismo que yo, de
diferente manera, pero con ese acer-

guien para darle una paliza, pero
cuando abrió los ojos, encontró una
figura llena de luz que le rodeó de
amor y le habló.

-¿Cómo reacciona ante lo que le
cuenta su amigo?

-Me quedé fascinada con esta his-
toria. El sacerdote me contó que Al-
bert estaba intentado escribirla, pero
que no le salía, y que había varios pe-
riodistas de Londres que querían ha-
cerlo, porque este personaje era muy
conocido allí, y se había convertido
en un hombre de Dios de la noche a
la mañana. Con mucha curiosidad,
fui al monasterio y Albert me entre-
vistó, y me dijo que creía que yo no
era la persona adecuada: “Rezaré
por usted, pero la he rechazado”, fue
lo que me dijo. Aproximadamente al
mes y medio me llamó y me dijo:
“Después de rezar todos los días, es-
toy convencido de que usted no es la
persona más adecuada para escribir
mi historia, pero en oración creo en-
tender que usted lo va a hacer”.

-No parece muy coherente...
-Yo me quedé a cuadros, porque

si él pensaba que no era la más ade-
cuada, pues no entendía nada, pero
él me decía: “Yo pienso que no, que
la chica española, no. Pero en la ora-
ción noto cómo Dios me dice: ‘La
chica española, sí’”. Y así empecé.
Estuve año y medio trabajando en el
proyecto.

-¿Cómo era Albert?
-Era muy inteligente. Cuando le

conocí, tenía 52 años, y vi que su
conversión había sido auténtica y
profunda. Se notaba que había sido
violento en el pasado, perdía la pa-
ciencia, y se notaba que estaba cons-
tantemente luchando contra sí mis-
mo. Perdía los nervios conmigo, por-
que yo era muy lenta a la hora de
hablar de Dios, y en ocasiones me
asusté, porque nunca había estado
con un místico, con una persona que
ve ángeles.

-De esta otra experiencia de con-
versión, y dentro de lo extraordinario
del testimonio, ¿qué es lo que más le
llamó la atención?

-Que el abad del monasterio en el
que estaba era psiquiatra y me decía
que Albert no estaba loco, que había
superado numerosas pruebas. Eso te
crea una sensación difícil de explicar.

-¿Miedo?
-Pasé miedo, porque un místico

es una persona que puede hacer mu-
cho bien a la Humanidad, y por lo
tanto el demonio no está muy con-
tento con este tipo de personas. Du-
rante este trabajo, acontecieron una
serie de sucesos que me bloquearon
un poco y por los que estuve a punto
de abandonar el proyecto.

-¿Son los que relata en la novela,

El castigo de los
ángeles (Editorial
Planeta). La autora
inventa un perso-
naje para narrar la
experiencia que vi-
vió en la Yugosla-
via de la posgue-
rra, y su propia
conversión, tras vi-
sitar Medjugorje. ■

Un mensajero en la
noche (Belacqva).
17 ediciones del
testimonio real de
un convicto que,
tras una experien-
cia mística, da un
cambio radical y
termina sus días
en un monasterio
benedictino. ■

Novelas de conversión

que sea. Con la fe aprendes a ofre-
certe a los demás, a ofrecer tu dolor.
Te cambia radicalmente muchos va-
lores.

-Siguiendo con su obra, tras El cas-
tigo de los ángeles, viene Un mensa-
jero en la noche, otra experiencia de
fe en la que cuenta la historia de Al-
bert Wensbourgh; ¿quién era este
hombre?

-Albert fue un regalo después de
Medjugorje. Era un delincuente fa-
moso de Inglaterra, que había salido
en la prensa muchas veces. Era un
matón, detenido y condenado a 25
años de prisión. Yo había vuelto de
Bosnia y ya había escrito El castigo...,
cuando me llamó un amigo francis-
cano y me contó que había visitado
al abad de un monasterio cuyo coci-
nero decía que había visto un ángel.

-Albert...
-Sí. Al parecer, una noche, en una

celda de una de las prisiones más se-
guras de Inglaterra, decía que se le
apareció un ángel, que le despertó de
un golpazo en el pecho y le tiró de la
cama. Él pensó que había entrado al-

camiento a Dios muy, muy grande.
Es como si hubiéramos vivido Fáti-
ma, en Medjugorje. Aunque no ha-
yamos tenido ningún tipo de visión,
todos hemos experimentado algo, y
es que en ese pueblito está la presen-
cia de Dios. Eso es indiscutible.

-Entonces, ¿qué es lo que ocurre
allí que te atrapa de esa manera?

-Que la gente cambia de vida. Yo
allí no he visto manifestaciones so-
brenaturales, pero he visto cambios
profundos en la actitud de la gente
respecto a su vida.

-¿Usted cambió de vida?
-Absolutamente. Hay una María

Vallejo-Nágera antes de Medjugorje,
y una después.

-¿En qué sentido?
-A mí nunca me había faltado de

nada. He tenido una familia que me
ha querido mucho, con un marido
que me adora y unos hijos sanos. Pe-
ro ahora no puedo describir la felici-
dad después de Medjugorje. Soy la
misma persona, pero con una fe pro-
fundísima. Y la fe me ha dado la
fuerza y la energía para aguantar lo

“Hay una María de antes y una de después
de Medjugorje. Soy la misma, pero con una

fe profundísima que me hace muy feliz”

(Sigue en la pág. 08)
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“Noté una presencia muy grande de Dios: sentí su amor
inmenso, que me rodeó y me cubrió entera”

Entrevista

ataques físicos del demonio contra
Albert?

-Muy parecidos. Los ataques
que sufría Albert no eran físicos, si-
no espirituales, durísimos y peores.
Pero este libro, por encargo de Al-
bert, estaba dirigido a los estratos
más pobres y marginales de la so-
ciedad. Sobre todo a presos. Estaba
obsesionado con que supieran que
Dios existía. Entonces, encontré el
modo de explicar a gente con me-
nos formación esos ataques espiri-
tuales, pasando estos episodios es-
pirituales al plano físico. Eso lo en-
tiende todo el mundo, porque a
todo el mundo le han pegado algu-
na vez y le ha dolido.

-¿Entonces el demonio no es un
cuento chino?

-No. Eso te lo puede decir cual-
quier exorcista. Yo entrevisté a dos
de ellos para ese capítulo. Me aseso-
raron muy bien, y fue quizá el mo-
mento de mi vida en el que más mie-
do he pasado.

-¿Cómo da miedo el demonio?
-Son experiencias muy delicadas

de explicar. Lo único que sé es que
no quiero tener nada que ver con él,
porque realmente su presencia se lle-
ga a sentir. Estuve año y medio traba-
jando con un místico y noté que ha-
bía algo que no quería que se hiciera
ese libro.

- Sobre este tema, en El castigo de
los ángeles, la novela de Medjugorje,
cuenta también dos episodios sobre el
demonio: un exorcismo y una apari-

ción demoníaca. ¿Son reales ambos
episodios o forman parte de la novela?

-Cuando las personas se meten en
este tipo de problemas, que siempre
es enredando con la ouija o haciendo
espiritismo, el demonio actúa, y
cuando una persona está poseída, lo
que hace normalmente es ir corrien-
do a sitios donde se sabe que hay
muchas cosas de Dios. Por ejemplo,
Lourdes, Fátima o Medjugorje. 

El relato del endemoniado que
cuento en El castigo de los ángeles yo
gracias a Dios no lo vi, es un relato

real que ocurrió en Medjugorje en
pleno día y con muchos testigos.

El otro episodio es una aparición
demoníaca a Mirjana, una de las vi-
dentes de Medjugorje. Ella misma ha
contado que veía a la Virgen todos
los días, y un día se le apareció el de-
monio disfrazado de María. Cuenta
que estuvo enfadada con la Virgen
unos días, pero la Virgen le explicó
que lo había permitido para que con-
tase al mundo lo que había pasado,
porque la gente no sabe que el de-
monio existe, y es muy real.

-El mensaje de Medjugorje es un

mensaje de paz, en medio de un mun-
do donde la violencia está por todas
partes. ¿Usted cree en ese mensaje?

-Claro, yo creo en ese mensaje. Y
creo que no se debe responder a la
violencia con violencia, sino con
amor. Es el principio cristiano, y yo,
como soy católica, intento aplicarlo.
Esta postura, y la temática de mis no-
velas, me cierra profesionalmente
muchas puertas, pero me abre otras
preciosas.

-¿Merece la pena?
-A mí toda. Yo creo que estamos

en un momento histórico muy difícil
en España. Creo que los católicos te-
nemos que ser valientes, que dar la
cara. No podemos consentir que nos
tomen el pelo o que nos machaquen.
Cuando hacen una obra de teatro en
la que insultan a Dios, debemos de-
cir, sin violencia, que nos respeten.
Cuando emiten un programa en el
que meten a un Cristo lleno de man-
tequilla en un microondas, el católi-
co tiene que decir: me has faltado al
respeto, no lo vuelvas a hacer. Defen-
der mis principios me aporta una
gran paz interior, aunque por fuera
me calumnien o me insulten. No nos
debe importar la crítica, no somos
nadie. Al ver que ofenden mis senti-
mientos religiosos, tengo que decir
que me deben respetar, como yo ja-
más faltaría al respeto a un budista.

-Déjenos un mensaje de esa espe-
ranza que encontró en Medjugorje.

-Mi mensaje de esperanza es
Dios. Yo creo que si ahora mismo la
Humanidad entera, hasta la última
islita perdida detrás de Singapur, nos
sentáramos cinco minutos rezar, ca-
da uno en su idioma, cada uno a su
Dios, a pedirle por la paz, por una
transformación interior, el mundo
cambiaría muy rápidamente, que es
lo que el Papa Wojtyla decía. Toda
una Humanidad unida en la oración
por la paz obtendría una transforma-
ción mundial. Los mensajes de Med-
jugorje insisten en la oración, y a tra-
vés de ella, las personas pueden lle-
gar a una paz interior, que es el inicio
de toda paz.

“La oración trae
la paz interior,
que es el inicio
de toda paz”

(Viene de la pág. 07)

El periodista converso Wayne Weible y Medjugorje 
En 1985, el editor y periodis-
ta norteamericano Wayne
Weible conoce por boca de
una amiga el fenómeno de
Medjugorje. Interesado al co-
mienzo por la posibilidad que
le daba esa historia para relle-
nar su columna semanal, se
convirtió en poco tiempo en
uno de los autores más prolí-
ficos sobre los acontecimien-

tos de la aldea bosnia. Es-
cribió en un principio

cuatro columnas, y po-
co tiempo después,

prorrogó la serie
con otras cuatro.
Dado el interés
que despertaron
sus columnas so-

bre el acontecimiento, deci-
dió viajar él mismo para co-
nocer el pueblo de primera
mano: “Los periodistas no
podemos guiarnos por ‘senti-
mientos’. Tenemos que con-
tar con hechos sólidos, fríos,
sobre algún tema y entonces
trasmitirlos tan objetivamen-
te como sea posible. Por eso
fui a Medjugorje”. Ese primer
viaje fue el primer paso hacia
la conversión al catolicismo
de un luterano con escasa vi-
da espiritual.

Ante la demanda de sus
columnas iniciales, imprimió
una remesa extra de 10.000
ejemplares en formato perió-
dico con las ocho columnas.

Para Weible, un amplio
conocedor y estudioso de los
acontecimientos de Medju-
gorje, que ha entrevistado a
los supuestos videntes en nu-
merosas ocasiones y a los sa-
cerdotes que han trabajado
durante estos 25 años en la
parroquia, ésta es la base del
mensaje de Medjugorje:
“Que María es el más grande
ejemplo humano de amor es-
piritual. Ella es la Madre espi-
ritual de todos los hijos de
Dios. María ha tenido sus
brazos alrededor de mí desde
la primera vez que comencé
tímidamente a intentar res-
ponder a mi vocación de dar
a conocer Medjugorje. Ella

pone sus brazos alrededor de
cada uno de nosotros y nos
trae aquí para darnos este
don precioso del amor de
Dios. Éste es el propósito y el
mensaje de Medjugorje”.

Weible ha escrito casi una
decena de libros sobre Med-
jugorje y ha llevado su testi-
monio de conversión a multi-
tud de países, así como por
todo Estados Unidos, tanto a
iglesias luteranas como católi-
cas o de otras confesiones.

Algunos de sus libros más
leídos son Medjugorje: el
mensaje, Medjugorje: las mi-
siones o La cosecha final. Nin-
guno de ellos está editado en
España.
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El sacerdote franciscano fray Jozo Zovko, testigo y protagonista del fenómeno de Medjugorje

“La naturaleza de España es católica,
sólo hace falta que despertéis”

Entrevista

Era el recién llegado párroco de Medjugorje cuando en junio de
1981 seis niños de la aldea dijeron haber visto a la Virgen Ma-
ría. Mes y medio después dio con su hábito en una prisión co-

munista, donde estuvo año y medio. Dicen de él que es un ‘cu-
ra de fuego’, pero en su interior hay un espíritu que rebosa
amor de Dios para todos los que le conocen. Es el padre Jozo.

Jesús G. Sánchez-Colomer

L padre Jozo Zovko
fue párroco de Med-
jugorje durante diez
meses, desde octubre
de 1980 hasta que co-
menzaron las supues-

tas apariciones y fue encarcelado
por las autoridades comunistas. Es,
por tanto, un testigo de excepción
de lo acontecido en Medjugorje du-
rante estos 25 años.

-¿Qué era Medjugorje hace vein-
ticinco años y qué es ahora?

-Hace veinticinco años era un
pueblo campesino con una vida tra-
dicional: se reza, se va a la iglesia,
los niños van a la escuela hasta que
hacen carrera y salen del pueblo.

Hoy, veinticinco años después,
es un fenómeno mundial, un gran
movimiento al que viene gente de
todo el mundo. Como los aero-
puertos de Londres o Chicago,
Medjugorje es un aeropuerto mun-
dial de la conversión. Cuando estás
en Medjugorje, te parece que todo
el mundo está dentro, que todo el
mundo es cristiano, católico, por-
que aquí vienen de todas partes pa-
ra orar y reencontrase con Dios. Es
una gran escuela de vida cristiana, o
una clínica cristiana donde se están
curando las heridas y enfermedades
del hombre moderno, que viene y
cambia de vida. La Virgen le cam-
bia la vida, y el hombre regresa a
casa llevando luz y salud.

-¿Qué se le pasó por la cabeza
cuando los seis niños dijeron haber
visto a la Virgen?

-Lo pasé muy mal. Lo primero
que pensé era que los chicos esta-
ban siendo manipulados por los co-
munistas. Luego pensé que estaban
bajo el efecto de drogas, pero les hi-
cieron análisis y estaban sanos. Al
comenzar las persecuciones, elimi-
né también a los comunistas como
promotores de la mentira.

-Usted, contrario al principio a
aceptar el testimonio de los niños, de
repente cambió de actitud, ¿por qué?

-El domingo después de misa
pedí a los parroquianos que vinie-

ran por la tarde: la iglesia se llenó y
les dije: “Nuestra fe no puede ser
una simple curiosidad. Tenemos a
Jesús aquí. No dudamos que Cristo
está presente en la Eucaristía, pero
yo dudo mucho que la Virgen esté

en la montaña. Si verdaderamente
se aparece, no hay que tener miedo,
lo demostrará con signos. Vamos a
rezar para que el Señor nos haga
ver”, y comenzamos a orar. Pero
cuando llegó el momento de la apa-

rición, les dije: “Idos a casa, no va-
yáis a la montaña”. Salí tras ellos y
nadie me obedeció. Todos estaban
en la montaña.

Me quedé muy triste y regresé a
la iglesia. Abrí la Biblia y comencé a
orar, por una señal: “Señor, Tú me
has acompañado, me has manifes-
tado siempre tu presencia, pero an-
te esta prueba tan dura, necesito
una señal muy clara, como la que le
diste a Israel cuando Moisés golpeó
con el cayado y brotó agua”. En ese
momento, me responde una voz in-
terior que me dice: “Sal fuera y pro-
tege a los niños”. Yo lo siento clara-
mente. Dejo la Biblia sobre el ban-
co, salgo de nuevo y me topo con
los seis niños, que vienen corriendo
y llorando, muy asustados, porque
les perseguían los militares para de-
tenerlos. Me pidieron que los es-
condiese, y les dije: “Id a la sacristía
y orad”. Enseguida llegaron los mi-
litares, y uno de ellos preguntó:
“¿Has visto a los niños?”. Yo res-
pondí: “Sí, los he visto”, y salieron
corriendo al Podbrdo, sin pregun-
tar nada más.

Un día después la parroquia es-
taba de nuevo llena. La gente esta-
ba asustada y los comunistas, in-
quietos. Entonces uno de los niños
vino corriendo: “Padre, tengo un
mensaje para la parroquia”. Le cogí
y le puse de pie en el altar. Venía co-
rriendo descalzo y sus huellas se
quedaron marcadas sobre él. Él di-
jo: “La Gospa les pide que oren
unidos, y Ella les protegerá”.

Esa semana los llevaron a Mos-
tar, los interrogaron y los amenaza-
ron. Les dijeron que si seguían di-
ciendo que veían a la Virgen, irían a
la cárcel, que sus familias se queda-
rían sin trabajo, pero respondieron
que no podían mentir, porque la
habían visto. Yo nunca más les vol-
ví a preguntar.

-Apenas mes y medio después, se
acabó su ministerio en Medjugorje.

-Me encarcelaron el 17 de agos-
to, y ya nunca volví como párroco.

-¿Cuánto tiempo estuvo en pri-
sión?

“Cuando me encarcelaron los comunistas,
conseguí ser feliz, porque en prisión pude

confesar y hablar con muchos presos”

E

(Sigue en la pág. 10)
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“Un hombre sin fe no puede
explicar quién es ni adónde va,

como si no tuviera documentos”

Entrevista

-Dieciocho meses.
-¿Qué pensó al verse encerrado?
-Al principio estaba contentísi-

mo, porque en nuestras cárceles no
había sacerdotes, y pude confesar y
hablar con mucha gente. Después
detuvieron a otros dos frailes, y co-
mo veían que yo estaba bien, me
llevaron a otra cárcel, aislado du-
rante meses. No tenía contacto con
el mundo. Estaba muy solo, pero a
pesar de todo, fui feliz allí dentro.

-¿Cómo?
-Amaba la oración, me refugiaba

en la meditación, y vi que tenía que
sufrir y dar testimonio. La gente iba
a la cárcel por nada. Por ejemplo,
un taxista que había indicado con
la mano cómo ir a Medjugorje estu-
vo dos meses arrestado. Mucha
gente ha sufrido por Medjugorje.

Los comunistas estaban seguros
de que, aislándome, se apagaría to-
do. Y como veían que aquello no se
venía abajo, me sometieron. Me
quitaron el hábito y me quitaron mi
Biblia. Eso fue lo que más daño me
hizo, quedarme sin la Palabra de
Dios. La prisión me despojó de mi
orgullo. Cuando te castigan, lo ha-
cen pensando que te van a vencer,
pero tan sólo estaban preparando
el terreno para la semilla de la fe,
porque todo lo referente a Medju-
gorje creció y fue a más.

-¿Cuál es ese mensaje?
-El mensaje de Medjugorje se

puede resumir en la parábola del
hijo pródigo. Es la vuelta a casa. El
peregrino, acompañado de la Ma-
dre y de la Iglesia, vuelve a la fe. No
hay país lejano del que no vengan
obispos, cardenales, sacerdotes, re-
ligiosos o fieles, y el mensaje que re-
ciben es que Dios ama al hombre,
no le deja perderse, y desea encon-
trar apóstoles modernos que expli-
quen al hombre que ha sido redimi-
do. Este gran mensaje es la paz en-
tre Dios y el hombre, y sin
conversión no tendrá lugar la paz.

La paz no es una idea, una cosa
que vuela o que está en el aire. La
paz va unida a Dios, y por tanto,
encontrarse con Dios y volver a
Dios es encontrar la paz. Esto es
Medjugorje, una ocasión para repa-
rar la vida poniendo todo lo que
Cristo ha revelado. Es aquello que
ha sido siempre misión para la Igle-
sia: anunciar y testimoniar el Evan-
gelio, y hoy Medjugorje es una mi-
sión moderna que transmite el
Evangelio. No se trata de ideas, si-
no de vida cristiana en la parroquia,
de más compromiso en el día a día.

-Habla de un mensaje de retorno
a Dios, ¿cuál es el camino para retor-
nar a Dios?

-El primer paso es estar juntos.

Rezar unidos en familia y en la pa-
rroquia, como Iglesia. El segundo,
alimentarse con la palabra divina,
reconciliarse, dejar el pecado y unir-
se a través de la Eucaristía. Este ca-
mino que ha mostrado Cristo desde
el inicio en la Iglesia es algo bien vi-
sible en Medjugorje. Esta llamada
que se da aquí a vivir la santidad, a
vivir como el hombre nuevo, no su-
cede por casualidad, no es una cosa
cómica, un espectáculo, una provo-
cación. Es una nueva educación cu-
yo centro es Jesús.

-¿Cómo se puede entender ese
mensaje?

-Si un sacerdote de cualquier
idioma viene a Medjugorje, encon-
trará peregrinos que hablen su len-
gua. Si se pone a confesar 4 ó 5 ho-
ras, enseguida, al día siguiente,
comprenderá lo que es Medjugorje,
sólo por el hecho de sentarse en el
confesionario.

Si un hombre sin fe y sin forma-
ción viene a Medjugorje una sema-
na, sólo mirando, enseguida verá lo
que es ser cristiano. Puede verlo y
recibirlo a través de la Iglesia que se
une en la parroquia, en familia. Se
verá en medio de un océano de ora-
ción, y recibirá la gracia para cono-
cer y acercarse a Dios.

El hombre que no es practicante
aquí se convierte en practicante,
porque es una alegría convertirte y
participar como los demás, porque
Medjugorje es un lugar donde el
hombre puede ver la otra medalla
nueva del cristianismo y de la Igle-
sia que está escondida en la vida co-
tidiana. Medjugorje es un lugar
donde el hombre se encuentra en
casa, donde ha ido al origen de su
propia fe. El hombre sin fe es como

el hombre que ha perdido los docu-
mentos, un ‘sin papeles’. No puede
explicar quién es, de dónde viene,
no sabe qué hace, no le puede creer
nadie, porque no puede demostrar
nada. Es un hombre que ‘falta’. Pe-
ro cuando uno llega a Medjugorje,
enseguida se da cuenta: “¡Éstos son
mi nombre y mi apellido, ésta es mi
comunidad, éste es mi camino, ésta
es mi realidad, mi Dios, ésta es mi
Iglesia!

En 25 años, jamás he recibido
un testimonio de alguien que se
arrepienta de haber perdido el
tiempo al venir. No existe ese testi-
monio. En la playa podéis encon-
trar gente desilusionada que espe-

raba otra cosa de su viaje. En Med-
jugorje todos dicen que han encon-
trado algo más de lo que esperaban
o necesitaban.

-¿Cómo se explica eso?
-Medjugorje no tiene explica-

ción, es un milagro. Es algo supe-
rior a nosotros, algo que no podre-
mos explicar jamás.

-Desde España, llegamos aquí y
vemos la iglesia de Medjugorje con
una sana envidia, por cómo se vive la
fe. ¿Qué mensaje nos puede dar a los
católicos de España?

-Cuando los extranjeros vemos
vuestros santos, estos maestros de
la vida cristiana religiosa, grandes
teólogos y predicadores, nos causa
envidia y admiración. Como nación
habéis convertido a toda América
Latina al cristianismo, la habéis he-
cho católica. Habéis hecho bellísi-
mos santuarios, habéis hecho un
país con timbres cristianos que no
se pueden quitar. La naturaleza de
España es católica. Sois una nación
grande, fuerte y bendita. Pero aho-
ra es un momento de prueba muy
difícil, os faltan esos misioneros de
antes. Sois un pueblo grande, pero
sin aquello que tenía antes. Y no ve
lo que habrá en el futuro próximo,
lo que tendrá mañana, porque ha
entrado en una gran crisis.

Siempre me ha llamado la aten-
ción que habéis tenido mil monas-
terios de clausura. Cuando lo conté
no me creían. Sois una gran nación,
abierta al mar por todas las partes,
con vuestros caminos abiertos, con
un mundo ante vosotros. Y sin em-
bargo, tenéis al frente un coman-
dante, un Gobierno, que no sabe el
camino. Habéis perdido la brújula.
Por eso es importante que ahora se
despierte vuestra nación.

-Pero no se ven muchos peregri-
nos españoles por aquí...

-En Medjugorje falta España.
Aquí se reza en idiomas africanos,
asiáticos, han venido peregrinos de
todo el mundo y han rezado en la
parroquia, pero siempre ha faltado
España. Yo le digo a la gente que
venga y que juzgue por lo que vea,
que no haga prejuicios, que os es-
cuchen a los que han venido. Invi-
tad a vuestros hermanos a visitar es-
te lugar de gracia, sin prejuicios y
abiertos al Espíritu. Yo estuve una
vez en España, pero a la gente de
allí no le interesa el mensaje de
Medjugorje, y no fui bien recibido.

-¿Puede enviar un mensaje para
nuestras familias?

-Yo quiero, en nombre de la Vir-
gen, que la familia no pierda su au-
tenticidad. La familia es el lugar del
amor, donde se da la vida y se
aprenden todos los valores. Pero la
familia sin Dios es como la casa sin

“Medjugorje es
un aeropuerto

mundial
de conversión”

“Que la gente
venga sin

prejuicios y vean
por sí mismos”

“La familia
sin Dios es

como una casa
sin ventanas”
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ventanas. Es como el árbol sin fru-
tos, seco y egoísta. No se puede sus-
tituir el amor con el dinero y el bie-
nestar. La familia tiene bienestar
cuando vive el amor, la paz, la ale-
gría, y cuando Cristo forma parte
de ella. La familia debe ser rica por-
que tiene a Jesús. Debe vivir con Je-
sús, hospedar a Jesús. Cuando se
cae el rosario de la mano de la ma-
dre de familia, si en su bolso se ven
cremas y las llaves del coche y no se
ve un rosario, algo va mal. Y los pa-
dres que no están unidos con Dios
no pueden mostrarse fuertes ante
los hijos y ante la sociedad. Cuando
un país pierde la familia, pierde su
propio nombre, cae en el abismo.
La familia es un sacramento del que
no se puede prescindir. Al decir fa-
milia decimos Iglesia, y dentro,
Cristo, el rostro de Dios. La familia
es fruto del amor de Dios, y cuando
se corta esto, queda el egoísmo, el
orgullo, la miseria. Si el mundo se
queda sin familias cristianas, siem-
pre habrá conflictos y guerra. ¿Qué
quiere la Virgen? Que la familia vi-
va unida, y muestre a todos el cami-
no hacia Dios.

-¿Y para los periodistas católicos?
-Los periodistas son voces y ojos

a través de los que se puede dar Luz
y Verdad, o se puede dar veneno.
Además, ser periodista no consiste
solo en escribir un artículo. El pe-
riodista está siempre escribiendo,
siempre anunciando, como san Pa-
blo. Por eso un buen periodista es
un don de Dios. Podéis liberar a los
demás, quemar la ignorancia. Te-
néis que ser apóstoles, y no parar
de escribir la Verdad y transmitir el
mensaje de Amor. San Pablo nos
dejó catorce epístolas, dando testi-
monio. El buen periodista no mani-
pula: da testimonio. La vuestra es
una vocación muy particular, sois
transmisores de la experiencia. Id a
servir al Señor, y que vuestra última
palabra, en cada reportaje, sea ‘Je-
sús’.

-Usted que ha sido sacerdote per-
seguido, ¿puede enviar un mensaje
para nuestros sacerdotes?

-El sacerdote es un don, una gra-
cia para los pueblos de Dios. Y le
ha escogido del pueblo porque es
un hombre que quiere saber, libe-
rarse de su egoísmo, del miedo.
Cuando los apóstoles cayeron al
suelo por miedo a la luz, escucha-
ron la voz del Hijo, alzaron los ojos
y no vieron ni a Elías ni a Moisés,
sólo a Jesús. Así los sacerdotes, en
nuestra vida de consagración, sólo
debemos ver a Jesús en todos: en
los pecadores, en los débiles, en los
frágiles, en los pobres... Son siem-
pre Jesús. Está en mis manos en la
Eucaristía, está en mis ojos con el

prójimo, en mi corazón, en la Bi-
blia, en mi predicación, en mi vida.
Jesús está por todos lados.

Pienso que el sacerdote, como
misterio, no sabemos qué o quiénes

somos. Si somos capaces de enten-
der cómo somos de grandes, cómo
somos de privilegiados, seguro que
moriría más de uno del shock, sólo
de saber lo que es. ¿Sabes lo que es

la presencia divina a través del sa-
cerdote? Tú coges un simple pan y
dices: “Éste es mi cuerpo”, y es
Dios. ¿Sabéis lo que es eso? Nos
supera. Supera nuestra capacidad
humana. Pero Dios se ha hecho así
de humilde y por eso debo crecer
en humildad. Porque Él se mani-
fiesta siempre más grande.

Cuando Dios ha decidido vivir
entre nosotros, escogió a Jesús, el
hombre, y lo consagro. Y a través
del sacerdote, Él está presente. Si
falta el sacerdote, no hay Iglesia, no
hay Eucaristía, no hay perdón, fal-
tan los sacramentos. Ser sacerdote
no es una idea, no es un trabajo que
se paga hasta la jubilación. Es un
misterio que no tiene fin, que se es-
conde en lo divino. No es posible
conocerlo aquí. Sólo se puede
aceptar como signo, como gracia,
como don.

El sacerdote es una gran bendi-
ción para todos, para los que su-
fren, los que buscan, los que no
pueden, los que no saben, los que
tienen necesidad, para todos los de-
más. Como dijeron los apóstoles:
todos te buscan. Ésta es la palabra
que vale para el sacerdote. Porque
Él es sacerdote, por eso le han bus-
cado. No porque fuese médico,
abogado o profeta. Él ha sido Jesu-
cristo, el hijo de Dios, toda la reve-
lación. Por eso le buscan todos. Y
esto es continuo en la naturaleza
humana, que sigue buscando. To-
dos buscan a Jesús, y para encon-
trarle tiene que ser a través de la
Iglesia, en el testimonio de la vida,
la predicación y en los sacramentos.
¡Es demasiado! No se puede expli-
car. Sólo sé una cosa: somos po-
bres, pecadores, no somos dignos,
hemos manchado los ojos y las ma-
nos, necesitamos lavarnos con hu-
mildad y crecer en penitencia. Yo
debo disminuir para que el maestro
crezca y resulte más grande.

Los sacerdotes, en España, de-
beréis como Jesús ser patriotas,
humanistas, amar al hombre, amar
a la patria, amar a Dios. Mostrad
con vuestra vida y despertad el
amor a Dios y a la patria. Sois res-
ponsables de España, ¡id a liberar
España! Vayamos a ayudar a Es-
paña, ayudemos a limpiar España
como un bosque. Con vuestro
amor, con una gota de vuestro
amor, se puede hacer una transfu-
sión en el cuerpo de España. Ayu-
dad al pueblo de España. Os salu-
do a todos. Que Dios os bendiga
en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo, amén.

-¿Vendría usted a España?
- Yo estoy deseando ir a España

y visitar a mis hermanos. Si me invi-
tan, iré.

Perfil de fray Jozo Zovko, OFM

Fray Jozo Zovko,OFM. Uza-
rici (Bosnia-Herzegovina),

1941. Estudió Teología en
Sarajevo y Liubliana. Orde-
nado en 1967. Miembro de
la Comisión Pax ante la Con-
ferencia Episcopal Yugoslava,
para la elaboración del Cate-
cismo. En la Universidad de
Graz estudió Pedagogía Reli-
giosa. En 1980 fue nombra-
do párroco de Medjugorje, y
en 1981 fue encarcelado. De
1985 a 1991 fue párroco de
Tihaljina y en 1991 fue nom-
brado guardián del monas-
terio de Siroki Brijeg. Duran-
te la guerra habló en el
Consejo de Seguridad de la
ONU y en el Europarlamento.
Es fundador del Patronato in-
ternacional para los niños de
Bosnia-Herzegovina, e impul-
sor de la construcción del Ins-
tituto de la Sagrada Familia,
que, desde 2000, garantiza
el alojamiento, la educación
y la formación de mucha-
chas privadas de sus padres.
Vive en el monasterio de Si-
roki Brijeg.

“El sacerdote es un
don; si falta, no hay

Eucaristía, ni
perdón, ni Iglesia”

“Al decir familia,
decimos Iglesia,
y dentro, Cristo,

el rostro de Dios”

El padre Jozo fue guardián del monasterio de Siroki Brijeg.
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Más de un millón llegan a Medjugorje cada año

Testimonios gráficos
de los peregrinos de Medjugorje

Álbum

Las instantáneas que ofrecen los centros de pere-
grinación de todo el mundo constituyen a veces
un verdaro testimonio de aquello que no se puede

explicar ni con las mil palabras del dicho. Medju-
gorje ofrece al peregrino, entre otras muchas co-
sas, imágenes tan elocuentes como éstas.

Imagen de la Virgen ante la parroquia de Santiago Apóstol.

Celebración eucarística en el Krizevac o Monte de la Cruz; comienza la subida al Podbro o Loma de las apariciones; Vía Crucis situado en la parte posterior de Santiago Apóstol. “Orar con el corazón”: todos los peregrinos encuentran un momento para orar en alg

Jóvenes de la parroquia de Medjugorje, en la JMJ de Colonia. Mladifest o Encuentro Internacional de Oración de Jóvenes, la primera semana de agosto, en Medjugorje. U

Un sacerdote se detiene en uno de los Misterios del Rosario, que se reza en el Podbro; un peregrino se postra ante el Señor en el Oasis de la Paz, de Medjugorje; rezo del Rosario en el Podbro. “Medjugorje se explica con la parábola del hijo pródigo”, explica fray Jozo. Las sillas
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Comunidad del Cenáculo

“El tratamiento que me ha sacado
de la droga tiene un nombre: Jesús”

Heroinómano desde los trece años, cuatro intentos frustados de
desintoxicación, problemas familiares, judiciales y de salud hi-
cieron de la adolescencia de Vlado un infierno en vida. Un últi-

mo intento, el quinto, y en un proyecto a priori más difícil, sin
medicamentos ni sustitutivos, dieron con este joven eslovaco
en Medjugorje, donde lleva más de dos años sin drogarse.

Jesús García

ORMALMENTE, to-
dos los peregrinos que
van a Medjugorje pue-
de visitar la Comuni-
dad del Cenáculo. Sus
habitantes, jóvenes

que han caído en el mal de la droga,
abren de par en par sus puertas a
todos aquellos que quieran conocer
una de las realidades más vivas de
Medjugorje, una de esas obras por
las que Jesús nos anunció conocer
la Verdad del Evangelio en las per-
sonas.

Pero en esta ocasión están de
obras en el cenáculo y no reciben vi-
sitas. De la misma manera que un pe-
regrino no lo haría en su casa en tales
circunstancias. Pero tras mucho in-
sistir, nos dejan tener una conversa-
ción con Vlado, un joven eslovaco de
unos 22 años que no revela su edad
ni el tiempo que lleva en la casa “por-
que aquí el tiempo no tiene impor-
tancia, sólo se vive el día a día, el aho-
ra, ya que aquí nos enseñan que el
pasado, un pasado oscuro, no es más
que pasado, y el futuro está por ve-
nir”.

Infierno en vida
De su pasado recuerda cómo las dro-
gas le llevaron a “tener problemas de
todo tipo. En casa con mi familia,
con mi chica y con la Policía”. Su vi-
da se convirtió demasiado pronto en
un infierno. Un infierno del que in-
tentó salir nada menos que en cinco
ocasiones y de la que sólo a la quinta
pudo salir victorioso. La diferencia
entre ésta y las cuatro anteriores tie-
ne un nombre: Jesús. Y Vlado nos lo
cuenta en la mejor habitación de to-
da la casa: la capilla, de modo que el
Santísimo está presente durante la
entrevista. Él, un joven de buen as-
pecto, fuerte, rubicundo y con los
mofletes colorados, se sienta de lado,
para no dar la espalda al Señor ni a
los cinco visitantes. Así, de este mo-
do, comienza a dar un testimonio del
verdadero amor de Dios. “Yo me en-
ganché a la heroína con 13 años, y és-
ta es la quinta vez que intento dejar-

la, pero nunca antes lo había logra-
do, siempre volvía a recaer”. Vlado
sonríe de oreja a oreja y señala al Sa-
grario: “Ha sido Él quien me ha cu-
rado de mi adicción. Aquí no tene-
mos medicamentos, ni sustitutivos,
ni nada. Esta terapia se basa en el tra-
bajo y en la oración, y es así como los
muchachos nos curamos”.

El ángel de la guarda
Pero Vlado no era un chico con de-
voción. Más bien todo lo contrario.
De hecho, “recuerdo que cuando
llegué a la Comunidad y vi que estos
tíos estaban todo el día rezando,
pensé que estaba en una casa de lo-
cos”. Si unimos esto al síndrome de
abstinencia, al hecho de llevar ex-
haustivamente un horario y de tener
que cumplir con unas responsabili-
dades, hace el comienzo del progra-
ma extremadamente duro. “Imposi-
ble sin la figura del ángel de la guar-
da”, comenta Vlado divertido:
“Nada más entrar te asignan un án-
gel de la guarda que vive contigo las
24 horas. Es uno de los muchachos
que llevan más tiempo en la Comu-
nidad. Tener a un guardaespaldas
encima todo el día es muy desagra-
dable y aburrido, y a menudo te dan
ganas de marcharte aunque sólo sea
por no verle. Pero hay una cosa que
te choca mucho al principio y que
acaba por hacerte ver en tu ángel al
mejor amigo, y es que cada día, por
la mañana, lo primero que hace al
despertarte es pedirte perdón por las
molestias que te va a causar ese día.
Sabe que eres un desconocido para ti
y que a menudo no quieres estar con
él”. El programa de desintoxicación
dura tres años, pero muchos de los
chicos se quedan algún tiempo más.
Incluso la Comunidad ofrece habita-
ciones para los que, tras la experien-
cia, quieren formar una familia. Por
eso es fácil tropezar por los jardines
de la casa con algún triciclo.

Al final sólo queda una pregunta:
¿eres feliz aquí? La voz de Vlado re-
tumba en las paredes de la capilla, y
con una sonrisa que inunda la sala
responde con otra pregunta: “¿Es
que no se me nota?”.

N

Un icono lleno de significado
Como se puede ver en
la foto superior, y se-
gún explica Vlado,
“Adán y Eva son resca-
tados de sus tumbas,
de la muerte, por Je-
sús resucitado. Se ve
cómo es Él el que les
coge de sus muñecas
y les saca, no son
ellos los que salen por
sí mismos. Del mismo
modo, a base de tra-
bajo y oración, nos
rescata Él aquí de
nuestra enfermedad,

de nuestras cadenas,
que Él rompe en el
momento de resuci-
tar”. En el mismo ico-
no podemos ver a la

derecha a cuatro
miembros de la Comu-
nidad. “Tres de ellos
son los que han pinta-
do el icono, tres jóve-
nes de la Comunidad
que han hecho el tra-
tamiento, como yo, y
el cuarto es otro com-
pañero que murió
aquí, porque su salud
estaba muy tocada, y
que siempre hemos
tenido presente por-
que era de los más
animosos”.

Vlado, en la capilla de la Comunidad del Cenáculo.

Obra social
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Comunidad del Cenáculo

Sor Elvira Petrozzi: “La droga puede ser
cruz que asesina o cruz que salva”

Obra social

Sor Elvira Petrozzi, religiosa italiana de la Congregación de
las Hermanas de la Caridad, inició en 1983 un camino para el
que no se sentía capaz, pero al que se sentía llamada. Veintitrés

años después existen en el mundo cuarenta y seis de sus casas
de rehabilitación de toxicómanos, en trece países diferentes, y
una de las más numerosas es la situada en Medjugorje.

Álvaro Lozano

través de sor Elvira
Petrozzi nació en julio
de 1983 la Comuni-
dad Cenáculo como
respuesta al grito de
desesperación de mu-

chos jóvenes cansados, adictos a las
drogas, que buscaban la alegría y el
sentido verdadero de la vida.

Segú su fundadora, “en los luga-
res donde la Providencia nos guía,
deseamos ser una luz en las tinie-
blas, un testimonio vivo de que la
muerte no tiene la última palabra”.

Actualmente están presentes en
trece países del mundo, y una de
sus casas está en Medjugorje, don-
de conviven más de ochenta jóve-
nes gracias a la inspiración de la
madre Elvira, quien reconoce que
“nunca me hubiera arriesgado a vi-
vir las 24 horas del día con droga-
dictos, porque conozco mis limita-
ciones, pero Dios obra sobre nues-
tras debilidades”.

Surgió así “el llamado a abrir las
puertas a los jóvenes que se encuen-
tran en el camino equivocado, que
están solos, a los que se encuentran
en las estaciones o en la calle”. Co-
menzó a luchar por una casa en la
que cuidarlos: “Durante seis años
pedí a mis superiores una casa para
recibirles, y la espera de una deci-
sión fue muy larga, pero a través de
la oración y el sufrimiento com-
prendí que era la mejor
forma de prepararme
para servirles”. Final-
mente, surgió el Cená-
culo, “un llamado que
proviene de Dios, que
te hace capaz de hacer y
creer en cosas que nun-
ca hubieras pensado ni
imaginado”.

Lo pasó mal sor Elvira, porque
durante un tiempo sus superiores
“me mostraron mi pobreza, dicien-
do: ‘No estás preparada, no tienes
cultura suficiente’, y yo asentía, pe-
ro no podía dormir tranquila. Den-
tro de mí había estallado un volcán.
Sentía que debía dar una respuesta
a Dios. Si no lo hacía, me sentiría
como un ladrón. Me resignaba, pe-
ro no era una resignación pasiva.

Era un profundo sufri-
miento y una triste es-
pera”. Finalmente,
“aceptaron y empecé a
trabajar en una casa vie-
ja, en ruinas, en Sa-
luzzo, que no estaba en
condiciones para vivir,
pero llegué con mucho
entusiasmo y mucha fe

en que se transformara en algo her-
moso, alegre y feliz para los jóve-
nes”. Y así comenzó su aventura.
“Los jóvenes que viven en las casas
diseminadas por el mundo me han
enseñado que la resurrección que
quieren ver hoy es nuestra sonrisa,
nuestra alegría, nuestro canto,
nuestro baile, nuestra libertad,
nuestro asombro. Yo soy una mujer
que se sorprende mucho cada día,
porque contemplo la obra de Dios
en los corazones de los jóvenes y en
el mío. Me convierto cada día por-
que veo a Dios actuar claramente,
en forma transparente, en el cora-
zón y la mente de los que estaban
muertos, tristes, solos. Hoy, en
cambio, son jóvenes serenos. Ellos
saben que si están muertos, tristes,
en lo más profundo de su ser aún
brilla una luz de esperanza que
puede, que debe ser un motivo pa-
ra vivir, que vale la pena vivir, y esta
esperanza la encuentran a través de
Jesucristo resucitado”.

www.comunitacenacolo.it

A

“Dios obra sobre nuestras
debilidades, fragilidades y pecados” 

La madre Elvira procura hacer al menos una visita al año a cada una de las cuarenta y seis casas de rehabilitación que se han abierto tras su inspiración por todo el mundo.
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El padre Jozo acoge en el Instituto de la Sagrada Familia a 36 chicas que perdieron a sus padres

Las sonrisas de la guerra

Obra social

En el Instituto de la Sagrada Familia, en Siroki Brijeg, a una
hora de Medjugorje, conviven 36 chicas de entre 15 y 21 años.
Al abrigo del padre Jozo, viven formando la familia que la gue-

rra les ha quitado. Ellas iluminan con una extraña belleza, re-
flejada en su constante sonrisa y en su penetrante mirada, uno
de los episodios más oscuros de la Historia reciente de Europa.

Jesús G. Sánchez-Colomer 
y Gonzalo Moreno

IENEN de 15 a 21
años. Vienen de dife-
rentes puntos de la an-
tigua Yugoslavia y sus
orígenes difieren como
su cultura o religión.

Pero hay dos cosas que las unen sóli-
damente. La primera es que la gue-
rra arruinó su juventud llevándose
en su camino de horror al menos a
uno de sus padres. La segunda es
que son capaces de devolver la espe-
ranza a la Humanidad, agregando a
su desgarrador testimonio una son-
risa apacible, llena de encanto, y una
mirada penetrante e inamovible.

Durante los tres días de estancia
en Siroki Brijeg, los peregrinos nos
hospedamos en el Instituto de la Sa-
grada Familia, un amplio complejo
en el que viven las 36 chicas acogidas
por el padre Jozo. Durante la estan-
cia las vemos preparar con interés las
mesas del comedor. Nos atienden
con una sonrisa apacible y con una
disponibilidad entregada y generosa.
Uno se siente tan bien en esta casa
que le da pena marcharse, y es que
las chicas ceden hasta sus propias ha-
bitaciones a los peregrinos para que
estén lo más a gusto posible.

En la capilla, es difícil concentrar-
se en la oración sin dejarse llevar por
las canciones que acompañan a los
misterios del Rosario, entonadas por
este coro de ángeles terrenales.

Dos de ellas, Ana y Andjela, acep-
tan con satisfacción atender a AL-
BA, a pesar de que es casi la una de la
mañana y que las hemos ‘asaltado’ en
pleno ensayo.

Ana y Andjela
Se hacen esperar y aparecen bien
arregladas. Para ellas es un momento
importante. Nunca las habían entre-
vistado en un medio extranjero, pero
no es menos importante el momento
para los periodistas que firman este
texto. Su testimonio es demoledor.
Ellas han sufrido en sus vidas la
crueldad de la guerra. Ni se lo han
contado ni lo han leído: lo han vivi-
do. Pero, al mismo tiempo, han teni-
do una experiencia de amor genero-
so sin medida, junto al padre Jozo y a

sus ‘hermanas’, y proclaman su fe ca-
tólica sin aspavientos, sin ganas de
convencer a nadie, pero con la firme-
za de una roca inamovible. Simple-
mente testimonian su fe.

Ambas tiene 19 años, y llevan en
la casa uno. Ana es morena y muy al-
ta. Estudia música en una academia
de la zona musulmana de Mostar. De
mayor quiere ser maestra de música.
Recuerda que al llegar a la casa, “me
parecía muy grande. Me perdía por
los pasillos, no encontraba los sitios y
estaba un poco desubicada. Pero se-
gún iba conociendo a las otras chi-
cas, me fui sintiendo una más de la
familia, y poco tiempo después me
sentí como en mi propia casa”.
“Aunque con más gente”, apunta
Andjela. Ella es rubia y de menor es-
tatura, con unos rasgos eslavos muy
marcados. Estudia Arte, y en la casa
se pueden ver varias de sus escultu-
ras. “Las chicas, cuando llegas, te
acogen con cariño, pero a la vez con
respeto, sin forzarte a nada. Dejan
que poco a poco vayas integrándote
en la familia”. Nos dice que “cada
muchacha es diferente, y puede ha-
ber pequeñas diferencias al princi-
pio, pero a medida que va pasando el
tiempo, poco a poco, se hacen una
más de la familia” y añade alegre que
así lo que forman aquí es “una gran
familia”, a lo que Ana añade que
“con gente que viene de diferentes
sitios. Por eso al principio puede ser
difícil, ya que existe entre ellas diver-
sificación entre raíces y costumbres.
Algunas son refugiadas, otras vienen
de cerca, pero poco a poco se va for-
mando una gran familia”.

Ante la Gospa
Esa experiencia de acogida que vi-
vieron ellas les sirve ahora para reci-
bir a las nuevas “con el mismo cariño
que nos recibieron a nosotras, con el
mismo respeto”. Cada vez que una
chica llega a la casa, el padre Jozo,
acompañado de todas sus nuevas
hermanas, la presenta a la Virgen an-
te una imagen en la que Nuestra Ma-
dre sostiene con firmeza y ternura a
un niño juguetón y confiado. “Así -
les dice el fraile- os coge la Gospa al
llegar a esta casa, y así, con la con-
fianza de ese niño, os desenvolveréis
vosotras”.

Andjela Nikolic estudia Arte, y Ana Skoro quiere ser maestra de música.

T

Presentación ante Nuestra Madre
La capilla del Instituto
de la Sagrada Familia
se queda pequeña. Es
un pequeño oratorio
presidido por el Sagra-
rio, junto al que se en-
cuentra la imagen de
nuestra Madre, ante la
que tiene lugar uno de
los momentos más
emotivos e importan-
tes en la vida de las
chicas acogidas por el
padre Jozo. Ahí, el pa-
dre y todas las nuevas
hermanas de la recién
llegada entregan a
María Santísima sus
vidas y las de todas
aquellas que están
por llegar. Es ahí cuan-
do las jóvenes se em-
piezan a sentir queri-
das y amparadas por
una madre muy cerca-
na que nunca les va a
faltar: la Gospa. ■ “Como a ese niño os coge la Madre a vosotras”.
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Para entrar en el Instituto de la
Sagrada Familia no se exigen unas
condiciones especiales. Dan igual el
origen, la cultura o el color de piel.
El padre Jozo acoge a todas las niñas
que hayan perdido al menos a su pa-
dre o a su madre durante la guerra.
En muchas ocasiones, es la mano
amiga que las rescata de terribles rea-
lidades en las que se ven sumergidas
por simple supervivencia: “El padre,
además de darnos una familia, tam-
bién nos ayuda en nuestra educación
y en nuestra formación”.

Una jornada cualquiera en esta
casa no es muy diferente a las de las
casas que nosotros conocemos, salvo
pequeños detalles. Como explica
Ana, “nos levantamos temprano ca-
da día, y oramos en la capilla. Luego
desayunamos y vamos a estudiar. Por
la tarde tenemos tiempo libre para
nuestras cosas, volvemos a estudiar,
cenamos, y luego rezamos el Rosario
y celebramos la misa. Además, los
viernes viene el padre Jozo y rezamos
el Vía Crucis, y a finales de mes, nos
lee el mensaje que la Gospa da cada
día 25, y hace una meditación en la
que explica el significado”, y añade
con satisfacción que “somos las pri-
meras a las que él explica el mensa-
je”. Andjela confiesa emocionada
que “el mes pasado, cuando nos lo
leyó, yo lloré mucho, me conmovió”.
Sobre este tema no ofrecen ninguna
duda. Andjela, la que estudia Arte,
tiene muy claro su postura ante las
posibles apariciones. “Yo creo en la
Gospa”, afirma sin inmutarse, cla-
vando una mirada azul llena de con-
vencimiento que deja claro que nada
la podrá mover de ahí.

El padre Jozo
Siguen contando historias sin parar.
Ya se han saltado, con el desparpajo
de un adolescente que se quiere co-
mer el mundo a bocados, el obstácu-
lo del diferente idioma. Las pregun-
tan se olvidan, y pasan ellas a dirigir
una conversación anárquica, algo tan
corriente con un adolescente. En-
tonces llegamos a un momento espe-
cial, para hablar de una persona es-
pecial: el padre Jozo. Andjela cuenta
de él que “es un padre, una especie
de padre espiritual, pero además un
padre normal. Cuando tenemos un
problema se lo contamos a él, y él
nos ayuda y nos atiende como un pa-
dre. Nos dedica su tiempo, y el tiem-
po que necesite nuestro problema”.
La pregunta salta sin pensar: ¿es un
padre duro, os exige? Ambas ami-
gas, hermanas, se echan una mirada
cómplice y se ríen nerviosas al mis-
mo tiempo, pero finalmente Ana
confiesa que “sí, algunas veces. Pero
siempre nos explica todo, tenemos
discusiones y conversaciones con él.

Se esfuerza mucho en que nosotras
entendamos el porqué de las cosas,
en que no nos dejemos nada dentro.
Siempre nos explica, como puede
ser y como debe ser en una familia”.
Lejos de transmitir una sensación
victimista, Ana dice sentirse una pri-
vilegiada “por tener un padre como
él, y por tener tan cerca a la Gospa”.
Andjela, en la misma línea, cuenta
que “estamos muy felices por vivir
en un ambiente como éste. Es más
que una casa grande: es una familia

grande. Esto es algo que significa
mucho para nosotras. Esta oportuni-
dad que hemos tenido es un regalo”,
sentencia con un brillo especial en
los ojos.

Tanto es así, que las chicas que
han de marchar de este hogar al lle-
gar a la mayoría de edad continúan
manteniendo las amistades. Andjela
explica que “ésta es su familia y sigue
el contacto, las llamadas, las visitas,
sobre todo con las más afines”.

Ya sólo queda tiempo para una

despedida, o mejor, un hasta pronto.
Antes, Ana se empeña en que escri-
bamos un mensaje para los jóvenes
españoles. Se pone seria y tierna a la
vez. Quiere que su mensaje llegue
hasta el corazón de cada joven de Es-
paña. Ahí va: “Diles a los jóvenes es-
pañoles que vivan con Dios. Que si
crees en Dios, todo puede ser posi-
ble. Que crean en Él, y no les faltará
de nada. Podrán tener trabajo, fami-
lia, casa, pero que si no creen en
Dios, no tendrán nada”.

Dios siempre escucha
Al terminar la entrevista, a uno le
quedan ganas de simular que la gra-
badora no ha funcionado y que hay
que repetirla. Superada la tentación,
acompañamos a Ana y a Andjela al
estudio de grabación, ya que van a
seguir trabajando. “Estamos prepa-
rando un álbum de música, con siete
canciones. Esperamos que para el
verano esté terminado. Ahora esta-
mos grabando. Es música espiri-
tual”. “¿Vendréis a cantarlas a Espa-
ña?, les preguntamos. A lo que ellas,
con una sonrisa llena de ternura, nos
responden: “Si rezáis por ello, no
dudéis que lo haremos, porque Dios
escucha todas las oraciones”.

Para colaborar con el Instituto de la Sa-
grada Familia, se puede hacer una trans-
ferencia a los siguientes datos bancarios:
A nombre de (beneficiario): Medjuna-
rodno Kumstvo Djetetu Herceg-Bos-
ne. Banco: UniCredit Zagrebacka ban-
ka. MKD 40-22-00005-5. Swift:  Zaba
Ba 22. Mostar. En el concepto de in-
greso se puede poner: Reportaje Alba.

Andjela y Ana ensayan durante la noche las canciones del disco que van a grabar antes del verano.

“Somos unas
privilegiadas,
esto es una

familia grande”

“Yo creo
en la Gospa y

en sus mensajes
de Medjugorje”
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“Conversión” o “paz interior” son términos utilizados por los que visitan Medjugorje

Peregrin@s en Medjugorje

Testimonio

Cuatro mujeres jóvenes dan testimonio de cómo
un lugar de peregrinación puede cambiar del
primero al último tu escala de valores. Quieren

contar lo que han vivido para que “todo el mun-
do conozca Medjugorje” y anunciar el llamado
a la conversión a un mundo globalizado.

Jesús G. Sánchez-Colomer

AN viajado a Medju-
gorje por primera vez.
No se conocían todas
entre sí, pero este via-
je, y lo que han com-
partido durante una

semana en tierras bosnias, las ha
unido para siempre. Para Sofía, ha
supuesto la paz interior; para Cris-
tina y Mariate, un cambio en su or-
den de valores, en el que ahora
manda Dios; y para Natalia, senci-
llamente, una conversión en toda
regla.

Natalia de la Torre. Azafata. 39
años. Casada y madre de dos hijos:
“Medjugorje es un centro de opera-
ciones desde el que se inicia la ba-
talla contra el mal en el mundo”

“Yo fui a Medjugorje no sé ni por
qué, porque jamás había oído ha-
blar del tema, y además no pintaba
nada en un retiro espiritual. Me
apunté para acompañar a una ami-
ga, y pensaba: “Qué punto si allí
voy a ver a la Virgen”. En ese plan
fui. Mi espiritualidad no es que es-
tuviera en cero, estaba en menos
diez. Yo creía en Dios, pero de
buen rollito, no me metía con Él y
Él no se metía conmigo. Y ahora no
me puedo callar de hablar de Dios,
si me falta la misa me falta algo, y se
lo ‘casco’ a todo el mundo, me da
igual lo que piensen”.

Para una persona sin fe, llegar a
Medjugorje, que es un centro de
peregrinación de grandes dimen-
siones, al principio puede resultar
duro, como explica Natalia:
“Cuando llegué y vi que rezábamos
tres rosarios diarios, pensé en que-
marme a lo bonzo”. Para explicar
lo que le ha pasado en Medjugorje,
tiene que hacer un esfuerzo y recor-
dar todo lo que vivió en el viaje:
“Cuando empecé a sentir la presen-
cia de Dios, me preguntaba: “Pero
¿qué es esto?”. Ahora tengo a mis
hermanas y a mis amigas rezando el
Rosario, y se lo explico, porque yo
no era practicante para nada, y es-
tán que flipan. Les explico que he
ido a este sitio, en el que Dios y la
Virgen se comunican con los seres
humanos de aquí en la Tierra, y lo
que nos dicen es: “Oye, que la Hu-
manidad está fatal, que, o hacemos
algo o esto se va al garete, así que
vamos a ponernos en marcha”. Yo
no era consciente de lo importante
que era la oración, o el ir a misa, y a
mi gente les digo que es fundamen-
tal, y que debemos tomar esa con-
ciencia de rezar, que es algo que no
cuesta nada, de ir a misa, que no
cuesta nada, y de confesarte una

vez al mes, que tampoco cuesta na-
da, y sin embargo significa una bar-
baridad para ti y para el mundo.
Así que mi mensaje es que adelante,
que no cuesta nada, y entonces tie-
nen todos el rosario puesto y a re-
zar”. Natalia ha vivivido un en-
cuentro real con Jesús, “porque en
Medjugorje notas que Dios está
muy presente, y la Virgen está en
cada esquina, en todas las calles de
ese pueblo”.

Lo que más le ha llamado la
atención es “cómo vive la fe la gen-
te del pueblo. Aquí en Madrid, la
gente que está estresada se toma un
Lexatín, y allí reza un rosario en el
Podbro y se le pasa. Ese plantea-
miento me parece muy saludable:
oración. Son cosas que no te has
planteado nunca, o que nunca te
han planteado, y que son muy efica-
ces. Yo me asombré de la naturali-
dad con que viven la fe, la presencia

real de un Dios vivo con el que ha-
blar y compartir tu vida”. 

Natalia se ha hecho una idea de
lo que es Medjugorje muy acorde
con su profesión de azafata: “Yo
percibo Medjugorje como un cen-
tro de operaciones desde el cual se
inicia la batalla contra el mal en el
mundo. Poquito a poco va comien-
do terreno, y orientando a mucha
gente, y cuanta más gente vaya a
Medjugorje, más se extiende el
mensaje de paz, de oración y de
bien por el mundo”.

Cristina de Borbón. Empresaria.
40 años. Casada y madre de dos
hijos: “Medjugorje es un oasis en el
desierto”

“Quería reforzarme interior y espi-
ritualmente. Había oído hablar de
este sitio, y me ha encantado. Es
una inyección de espiritualidad alu-
cinante. Te refuerza mucho lo que
más o menos sabes, pero que se te
olvida en el día a día. Cosas como la
oración, leer la Biblia, dedicar un
tiempo al día a Dios se te graban”.

Sobre el fenómeno de las apari-
ciones, asegura que te produce una
pequeña curiosidad, pero cuando
llegas allí y ves la devoción de la
gente, todo el mundo con su rosa-
rio, que en el súper tienen puesto el
Vía Crucis por la radio, cómo está
la parroquia de llena a todas horas,
queda en un segundo plano. Sería
estupendo que la Virgen se aparez-

Sofía, Mariate, Natalia y Cristina, ante la imagen de la Gospa a las puertas de la parroquia de Santiago Apóstol, en Medjugorje.

H

“Aquí, contra el
estrés se toma

Lexatín; allí oran
y se les pasa”
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ca y verla, pero lo importante es
que notas la presencia de Dios muy
fuerte, y vuelves a casa como en una
nube. Yo sigo igual, pero ha cam-
biado mi escala de valores. Dios ya
tenía un lugar importante, pero a lo
mejor tenía por delante otras cosas,
y ahora he puesto a Dios lo prime-
ro, junto a mi familia”.

A Cristina la experiencia le ha
servido “para darme cuenta de la
importancia de la oración, y de que
tengo que educar a mis hijos en la
fe, poniendo más empeño”.

Para explicar Medjugorje a sus
personas cercanas, dice que aquello
“es un oasis en medio del desierto.
Es muy difícil explicar lo que llevas
dentro de ti, aunque la gente que me
conoce se ha dado cuenta de que me
ha pasado algo. Me lo dicen, que he
vuelto distinta. Así que la gente,
aunque no lo entienda, algo nota”.

Mariate Herrero. Trabaja en casa.
39 años. Casada y madre de un hi-
jo: “Medjugorje es, por su espiritua-
lidad, como el país de Dios”

“Cuando llegas allí y ves que todo
el mundo está en constante ora-
ción, recuerdas de que en tu país no
es así, que casi nadie habla con Él...
eso me ha hecho ver Medjugorje
como Su pequeño país. Es su sitio,
donde todo el mundo se comunica
con Él, vive con Él, brinda con Él,
ora con Él y hace todo con Él”.

Mariate también cree que “lo de
las apariciones no es lo importante.
Lo alucinante de Medjugorje es la
espiritualidad del pueblo, cómo vi-
ve la gente en permanente presen-
cia de Dios. Eso me impresionó”.

En el plano personal, Mariate
cuenta que tras el viaje “ha habido
un cambio en mi día a día. Ayer, por
ejemplo, se me caían los ojos de
sueño, y estuve leyendo en la cama,
algo que no he hecho en mi vida, un
libro de oración. He cambiado mis
prioridades, intento poner a Dios
lo primero; me he cogido un folleto
con las iglesias de mi barrio para
aprenderme los horarios de misa”.
Pero para ella, explicar Medjugorje
resulta complicado: “Es una expe-
riencia personal. Me siento incapaz
de explicar Medjugorje. No hay pa-
labras que definan aquello. Pero la
gente te ve y nota una pequeña par-
te de lo que has vivido. Yo ahora re-
zo porque me lo pide el cuerpo,
porque si no lo hago, me falta un
trozo importante de mi vida”.

También le ha llamado la aten-
ción “lo natural que allí es todo lo
referente a Dios, algo que no pasa
aquí, que casi tienes que pedir per-
dón por hablar con Dios o de Dios.
¡Eso se ha acabado! Me ha servido

para eso, y nunca antes había reza-
do tanto y por tanta gente. Antes
no se me ocurría por quién rezar, y
ahora me faltan manos”.

Sofía Landaluce. Trabaja en casa.
32 años. Casada y madre de tres
hijos: “En Medjugorje encontré, sin
buscarlo, la paz interior de saber-
me querida por Dios”

“Yo no fui a Medjugorje por la reli-
gión. Ni quería nada ni buscaba na-
da, y sin embargo, lo encontré, y
me encanta compartirlo con todo el
mundo, ha sido maravilloso”.

Sofía explica ese algo recordan-
do un pesar que arrastraba desde
hace años y que ha dejado en Med-
jugorje: “En mi vida hubo una ex-
periencia muy difícil cuando era
muy joven, y allí he aprendido que
Dios, Jesús y la Virgen están ahí, y
me dicen que me perdonan. He
aprendido que aunque te equivo-
ques, es bueno tener la capacidad
de reconocer esos errores y ofrecér-
selos a Dios y a la Virgen, y decirles:
“Lo siento, otra vez me he equivo-
cado”, porque ellos te van decir:
“Venga, no pasa nada, levántate”.
Y de igual manera que tú tienes hi-
jos y los perdonas, siendo nosotros
diminutos a su lado, les perdona-
mos y les besamos cuando piden
perdón y te llena de alegría esa re-
conciliación y ese abrazo, ¿cómo no
lo van a hacer ellos, que son amor

infinito? No tengo palabras, vuelvo
feliz, porque he sentido ese perdón.
He sentido que me han dicho: “No
te preocupes, te equivocaste, pero
ya ha pasado”. Y me había confesa-
do miles de veces, pero nunca antes
conseguí entender o sentir que Je-
sús me decían a través de los sacer-
dotes que me perdonaban. He lle-
gado a casa y quiero hacer tantas

cosas de Dios que no doy abasto.
Necesito tiempo para asimilar y or-
denar este flujo de paz y de tranqui-
lidad que tengo en el interior, y que
son una experiencia nueva”.

Pero para Sofía no fue fácil al
principio. Ella ha participado en un
retiro espiritual dirigido por el pa-
dre Jozo, algo difícil en ocasiones:
“Yo me consideraba una persona
activa en lo que a oración se refiere,
pero una vez que estás allí, al octa-
vo rosario del día, me quería mar-
char. Estaba cansada y agobiada,
las oraciones no se acababan nun-
ca, y además las enseñanzas y las
lecturas me quitaban tiempo para
charlar con los demás. Me molesta-
ba estar 830 horas del día rezando.
Me preguntaba: “¿Por qué narices
he venido aquí?”. Y de repente lle-
go a Medjugorje, que supone que
tienes que estar mejor, y yo estaba
peor. Pero llega un momento en el
que te encuentras con Jesús y con
María, te rindes y te llenas de paz”.

Esa nueva experiencia de la paz
de Dios ya se nota en su día a día:
“Ayer mismo llegué de misa, y les
solté a mi marido y a mi hijo mayor:
“¿Rezamos el Rosario?”. Ellos se
quedaron parados y mirándome
con cara de susto. “¿Ahora?”, me
preguntaron. “Sí”, les dije. Se sen-
taron uno a cada lado, y a medida
que íbamos avanzando, se peleaban
por dirigirlo. Eso no pasaba en mi
casa. No daba crédito”.

Y también en los pequeños se
hace notar la Gospa: “Les traje una
pequeña imagen, y el pequeño, de
año y medio, me pregunta: “¿La
Virgen es una mamá?”, y le digo:
“Sí”. Me impresiona que tan pe-
queñitos hablen de estas cosas.

Para Sofía, ha habido una perso-
na clave en su reconciliación: el pa-
dre Jozo: “Yo creo que va a ser san-
to. Es increíble la espiritualidad
que tiene, que vive, y sobre todo,
cómo la transmite. Toda su riqueza
interior, que es enorme, la sabe ex-
poner de una manera sencilla y sim-
ple. Tocó especialmente mi cora-
zón, porque a través de él yo me co-
municaba con Ellos, y a través de él
encontré esa respuesta de Ellos que
yo no buscaba, pero que encontré.
Es un hombre excepcional”.

Quiere transmitir lo que se trajo
de allí, “la paz interior, pero no sé
cómo explicarlo”, y reconoce haber
“alucinado con la paz interior que
la gente de Medjugorje transmite
sin ser curas ni ermitaños. Tienen
como nosotros sus trabajos y sus fa-
milias, pero buscan el hueco para ir
a la iglesia, para rezar. Es lo último
que dejan de lado. Nosotros no sa-
bemos compaginarlo, y ellos han
aprendido”.

Mariate y Cristina, de camino a Medjugorje.

Sofía ha encontrado “paz interior”.

“Antes no sabía
ni por quién rezar,
y ahora me faltan

manos”

“Las apariciones,
cuando llegas allí,

pasan a un
segundo plano”

“He sentido que
Jesús y María me
perdonaban tras
muchos años”
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El día a día de los posibles videntes de Medjugorje es muy discreto

Los protagonistas de Medjugorje
hablan de ayuno, oración y conversión

La vida que llevan los seis videntes que aseguran ver a la Virgen
desde 1981 es similar. Cuatro de ellos viven en Medjugorje du-
rante todo el año y dos de ellos pasan la mitad del año entre Med-

jugorje y su otra residencia. Según la versión de los propios vi-
dentes, durante todo este tiempo, la Virgen les ha ido confiando
diez secretos a cada uno, en fechas distintas y por separado.

Gonzalo Moreno

UENTAN que cuando
la Virgen confía el dé-
cimo y último secreto a
un vidente, ese mismo
día terminan las apari-
ciones diarias, y la Vir-

gen le comunica una fecha en la que
se le aparece anualmente. Por otro
lado, afirman que la Virgen ha encar-
gado rezar por un tema en particular
a cada uno de ellos.

“De los secretos no puedo decir
nada porque son eso, secretos”;
siempre aseguran lo mismo. Los es-
casos comentarios que han realizado
dejan ver que uno de los secretos era
muy fuerte, pero que con la oración
y el ayuno se ha conseguido eliminar.
“Esto es prueba de que la oración lo
puede todo”, aseguran. De los dos
últimos secretos han entreabierto al-
go de su contenido, afirmando que
son de seria gravedad y que no pue-
den ser eliminados, aunque sí dismi-
nuidos con el ayuno y la oración. Por
último, hablan de que Nuestra Seño-
ra ha prometido dejar una señal visi-
ble, muy hermosa, en el monte
Podbrdo, y que dicha señal servirá
para que los que no creen se convier-
tan, haciendo hincapié en que no es-
peremos a la señal para convertirnos.
Añaden que este tiempo precedente
a la señal es un tiempo de conver-
sión, de acrecentar nuestra fe y de
abandono del pecado. Cuando to-
dos los videntes tengan los diez se-
cretos, empezará el tiempo de anun-
ciar al mundo su contenido.

IVANKA IVANKOVIC
Nació en Bijakovici (zona donde está
la colina de las Apariciones o
Podbrdo) el 21 de junio de 1966. Es-
tá casada con Raiko Elez y tiene tres
hijos, dos varones y una niña. Fue la
primera en casarse y la primera en
asegurar que vio a la Virgen el miér-
coles 24 de junio de 1981. Ella cuen-
ta que sus apariciones diarias termi-
naron el 7 de mayo de 1985, y que la
Virgen se le aparece el 25 de junio de
cada año, día del aniversario de las
apariciones. Conoce los diez secre-

tos, vive muy discretamente, llevan-
do una vida muy privada, y habita al
pie del Krizevac o monte de la Cruz.
Asegura que la Virgen le ha encarga-
do rezar por la familia.

MIRJANA DRAGICEVIC
Nació en Sarajevo, el 18 de marzo de
1965. El 24 de junio de 1981 estaba
de vacaciones en casa de sus abuelos
en Bijakovici. Está casada con
Marko Soldo y tiene dos niñas. Sus
apariciones diarias terminaron el 25

de diciembre de 1982 según sus pa-
labras. Fue la primera en recibir los
diez secretos. Desde hace unos años
afirma que tiene o recibe una apari-
ción de la Virgen los días 2 de cada
mes. El motivo es para rezar por los
que no conocen el amor de Dios. Se-
gún asegura, la Virgen se le aparece
el 18 de marzo de cada año. Ella dice
que es la encargada de revelar las fe-
chas de los secretos y que la Virgen le
pidió que escogiera a un sacerdote
para anunciarlos al mundo. Se trata
del padre Petar Ljubicic, quien estu-
vo varios años en Medjugorje y ac-
tualmente atiende una parroquia en
Alemania. Asegura que la Virgen le
ha encargado rezar por los no cre-
yentes.

JAKOV COLO
Nació en Bijakovici el 6 de marzo de
1971. Tenía sólo 10 años en el 81. Se

casó en la parroquia del Apóstol
Santiago en Medjugorje. Vive en
Medjugorje con sus tres hijos, dos ni-
ñas y un niño. Conoce los diez secre-
tos. Asegura que sus apariciones dia-
rias terminaron el 12 de septiembre
de 1998. Su testimonio indica que
recibe una aparición anual de la Vir-
gen con el Niño durante el día de
Navidad. Su misión es orar por los
enfermos.

MARIJA PAVLOVIC 
A través de ella, la Virgen transmite
los días 25 de cada mes el mensaje
mensual a la parroquia y al mundo.
Nació en Bijakovici el 1 de abril de
1965. Casada en Milán el 8 de sep-
tiembre de 1993. Vive en Italia con
sus cuatro hijos, todos varones. Pasa
bastante tiempo del año en Medju-
gorje. Su hermana Milka estuvo el
primer día, el segundo día no pudo
regresar y Marija fue en su lugar. Co-
noce nueve secretos. Según cuenta,
ve a la Virgen todos los días. Su mi-
sión es orar por las almas del Purga-
torio.

VICKA IVANKOVIC
Nacida en Bijakovici, un 3 de sep-
tiembre de 1964. Es la mayor de to-
dos. Ha sido la última en casarse, lo
hizo en enero de 2002 con Mario Mi-
jatovic. Tiene dos niños: María Sofía
y Antonio. Viven en Krehin Gradac,
a cinco minutos de Medjugorje. Co-
noce nueve secretos y asegura que
todavía tiene apariciones diarias. Se-
gún cuenta, la Virgen María le ha re-
latado su vida y Vicka la ha escrito en
tres manuscritos; cuando la Virgen
se lo diga, publicará su contenido.
Su misión es orar por los enfermos.

IVAN DRAGICEVIC
Nació en Bijakovici el 25 de mayo de
1965. Casado con Laureen Murphy
el 23 de octubre de 1994 en Boston,
EEUU. Tienen tres hijos: dos niñas y
un niño. La familia vive mitad del
año en Medjugorje y la otra mitad en
Boston. Ha recibido nueve secretos.
Afirma que la Virgen se le aparece
todos los días. Su misión es orar por
los sacerdotes y los jóvenes.

C
Ivanka Ivankovic. Jakov Colo. Ivan Dragicevic.

Vicka Ivankovic. Marija Pavlovic. Mirjana Dragicevic.

“Esto es prueba
de que la oración

y el ayuno
lo pueden todo”

Los videntes
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Las cinco piedras son los puntos centrales en los que se resume el mensaje de Medjugorje

La síntesis del fenómeno de Medjugorje
se encuentra en cinco piedras

Mensaje

El contenido del mensaje de Medjugorje se resume en cinco
puntos centrales. Los videntes afirman que el éxito del plan
que tiene la Virgen sobre Medjugorje y sobre el mundo entero

depende del cumplimiento de estos cinco puntos. Aseguran
que al responder como la Virgen quiere, nuestras manos se aga-
rran al timón del mundo y ayudan a cambiar el rumbo.

Gonzalo Moreno

EGÚN el testimonio
de los protagonistas,
así se lo ha asegurado
en innumerables oca-
siones. Ella nos llama:
“Sois mis ángeles,

ayudadme”. Para cambiar el curso
de los acontecimientos y ayudar a la
Virgen, nos ha dejado estas cinco
piedras. Así como David venció a
Goliat, nosotros venceremos y pa-
raremos el mal, convirtiéndonos en
los principales protagonistas de la
historia, aseguran.

La explicación de cada piedra se
basa en testimonios de los videntes.

Primera: oración
El primer punto tiene que ver con
la oración, más en concreto con el
rezo a diario del Santo Rosario. La
Virgen pide que se rece el Santo
Rosario con el corazón todos los dí-
as. Pide que se mediten los miste-
rios y que se pongan intenciones
particulares al comienzo de cada
misterio. En Medjugorje se habla
mucho de la importancia de rezar
todos los días, de rezar unidos, sub-
rayan la importancia de pertenecer
a grupos de oración. Los videntes
hablan en innumerables mensajes
sobre la importancia de rezar jun-
tos, con los amigos, con los compa-
ñeros de trabajo y, sobre todo, con
la familia. Llevan años vaticinando
los ataques a la familia y aconsejan-
do que la mejor arma para defen-
derla es el rezo del Santo Rosario
con toda la familia. Los testigos de
este fenómeno poseen numerosas
declaraciones sobre este asunto: “Si
se apaga la oración, entra la oscuri-
dad en las familias”. “Si renovamos
la oración, renovamos la familia; si
renovamos la familia, renovamos el
mundo”.

Segunda: Eucaristía
La Virgen invita a que acudamos a
la Santa Misa el mayor número de
veces a la semana, en la medida de
nuestras posibilidades. Así lo asegu-
ran los videntes, resaltando la im-

portancia de que la misa dominical
sea lo primero y más importante du-
rante el domingo: “Así nos lo ha di-
cho Ella”, dicen. Aconsejan invocar
al Espíritu Santo antes de la misa y
poner medios para no participar de
la celebración con indiferencia, so-
bre todo a la hora de comulgar. Por
otro lado, en este punto subrayan lo
importante que es hacer una visita
al Santísimo Sacramento, como mí-
nimo una vez por semana, ya que
Jesucristo-Eucaristía es un torrente
de innumerables gracias. Aquí ex-
ponemos un testimonio sobre la
Eucaristía: “Cuando vayáis a misa,

el tiempo del camino de casa a la
iglesia debe ser preparación para la
misa. Además, debéis recibir la Sa-
grada Comunión con un corazón
abierto y puro. No os marchéis de la
iglesia sin un acto de acción de gra-

cias apropiado. Yo puedo ayudaros
solamente si atendéis mis sugeren-
cias. Yo no puedo ayudaros si no
abrís vuestros corazones”.

Tercera: la Biblia
El tercer punto nos sitúa en la lectu-
ra de la Biblia todos los días. Dicen
que así lo ha pedido la Virgen en in-
finidad de mensajes, destacando su
lectura en familia. Según ellos, la
Virgen habla de que “la Humani-
dad se ha olvidado de leer la Biblia”
(1981). Explican que la Sagrada Bi-
blia es un libro vivo, es la Palabra de
Dios y, por tanto, no es un libro más
que pueda ser colocado en una es-
tantería. Debemos poner la Biblia
abierta con una imagen de la Virgen
y con un crucificado en el sitio más
importante de nuestras casas, como
nos lo pide nuestra Madre, asegu-
ran. Explican que la conversión es
volver al Padre y el Padre está en la
Biblia. Sin la Biblia perdemos el
contacto con el Padre. 

Cuarta: ayuno
El cuarto punto habla sobre la ne-
cesidad de hacer ayuno. Como en
los demás puntos, existen numero-
sos mensajes en los que la Virgen
pide que se ayune. En Medjugorje
todo el pueblo ayuna a pan y agua
todos los miércoles y viernes del
año. El ayuno al que se refieren los
mensajes no es sólo físico, sino tam-
bién de pensamientos, miradas, pa-
labras, con el prójimo, etc.

Quinta: confesión
“La confesión será el remedio para
la Iglesia de Occidente”, se lee en
uno de los testimonios de los viden-
tes. Según ellos, la Virgen pide que
la gente se confiese por lo menos
una vez al mes. Medjugorje es apo-
dado ‘el confesionario del mundo’
y explican que el corazón del pue-
blo son sus múltiples confesiona-
rios. Ellos aseguran que no sólo pi-
de la confesión, sino el abandono
del pecado. Que Ella nos ayudará
porque es nuestra Madre y que no
nos confesemos por rutina, ya que
si no, no avanzamos.

S

La Biblia es
un libro vivo,

no debe estar en
una estantería

Cuadro de Rubens en el que representa la victoria de David contra el gigante Goliat
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Dos ermitaños eucarísticos del Padre Celestial hablan sobre su experiencia

“La paz de este lugar
sólo la puede regalar la Madre”

Testimonio

El hermano José Luis de la Santa Faz y el hermano Santiago
del pequeño Jesús y la pequeña María pertenecen a uno de los
cinco Institutos de Vida Consagrada de la Obra Eucarística del

Padre Celestial, fundada por el sacerdote belga Antonio Loo-
tens. Esta pareja de colombianos no deja indiferente. Alegría,
servicio, simpatía y energía son sus cartas de presentación.

Gonzalo Moreno

NDEPENDIENTE-
MENTE de si la Vir-
gen se apareció aquí o
allí, lo que más me ha
impactado es ver a ti-
pos de dos metros con

la cara arrugada llorando con un
rosario en la mano”, dice el herma-
no José Luis de la Santa Faz, de la
Comunidad de los Ermitaños Eu-
carísticos del Padre Celestial. 

Es la segunda vez que este ermi-
taño colombiano de 28 años visita
la parroquia bosnia que congrega
cada año a un millón de peregrinos
y una de las cosas que más le impre-
sionan de este lugar son las largas
colas que se forman en los confesio-
narios. “De donde yo vengo, allá en
Colombia, hay enormes filas de
confesiones y se producen muchas
confesiones, y confesiones grandes
-recuerda-. Pero Medjugorje sobre-
pasa notablemente todo eso que yo
conocía, sobre todo porque ves a la
gente llorando, rezando el Rosario,
y ves los cambios que se han produ-
cido en sus vidas”. 

Abre un nuevo horizonte 
“A mí no me hace falta verla para
decir que en este sitio se aparece la
Virgen. Para mí es suficiente ver
que las personas cambian, se con-
vierten, adquieren un nuevo hori-
zonte en su vida y encuentran la
verdadera paz -dice convencido-.
Esta paz sólo la puede regalar la
Madre. En el grupo de peregrinos
con el que vine la primera vez, ha-
bía muchos ateos y todos sin excep-
ción se convirtieron. Esto me vuel-
ve a confirmar que no me hace falta
que se me aparezca la Virgen, por-
que Cristo mismo lo dijo: ‘Por sus
frutos lo conoceréis’”.

Cuenta que Medjugorje es dis-
tinto a otros lugares donde se dice
que se aparece la Virgen: “Tiene lu-
gares turísticos preciosos, pero la
paz y la conversión del corazón cie-
ga todos los conceptos terrenos,
bonitos, históricos, y esto realmen-
te es impactante”.

Guarda además muy buen re-
cuerdo del retiro que hizo en Siroki
Brijeg con el padre Jozo: “Ver a este
hombre te hace preguntarte por
qué el P. Jozo tiene una fuerza espi-
ritual tan alta al predicar. Para mí es
sorprendente ver que cuando ha-
bla, notas cómo cambia la gente só-
lo con escucharle. Ves que de él sale
una fuerza espiritual muy alta, muy
grande, irresistible, que hace que
las personas se encuentren a sí mis-
mas, que entren en su interior y se
encuentren con su dolor, con ese
dolor que les está marcando la vida,
que les está marcando el alma. Y,

sin embargo, este dolor les hace
abrir su corazón a lo que el Padre
les va a decir durante el retiro. Te
hace pensar de dónde le viene esta
fuerza espiritual y de qué fuentes
saca toda su predicación, y llegas a
la conclusión de que todo esto lo ha
adquirido al estudiar y meditar los
mensajes de la Virgen”. Está con-
vencido de que la gran fuerza espi-
ritual que transmite este francisca-
no la obtiene por la oración, por su
silencio y por su penitencia, “por-
que ningún alma a los ojos de Dios
se conquista gratis; si las almas se
conquistaran gratis, Jesucristo no
hubiera venido”, argumenta.

“Mi experiencia en Medjugorje
es que no vi a la Virgen, no la escu-
ché, pero sí puedo decir que apren-
dí que el ayuno, la oración y el po-
der del Rosario son muy altos si se
rezan con el corazón sincero”, con-
cluye.

Aunque nació en una familia de
profunda fe y costumbres católicas,

José Luis cuenta que al cumplir los
18, se dedicó “a la vida bonita, a la
vida chévere”. Pero su corazón
“sentía tristeza, sentía soledad, el
peso del pecado por un lado y por
el otro, de las dificultades, de los
problemas”. Recuerda que su her-
mana entró en una comunidad reli-
giosa que no se conocía en su ciu-
dad, en la que se predicaba princi-
palmente sobre el ayuno y la
oración. “Se explicaba que las al-
mas se ‘compran’ con el ayuno y
con la oración y no con palabras
bonitas ni con buenos discursos -
cuenta-, que Dios exige de las al-
mas que se entreguen a las más ne-
cesitadas, es decir, que se necesita
la renuncia de unos para la salva-
ción de los otros”.

Un camino junto a Cristo
Su hermana le contó años más tar-
de que este ayuno y esta oración los
empezó a ofrecer por él. Un día, Jo-
sé Luis oyó hablar del padre funda-
dor: “Me dijeron que se sentaba a
las seis de la mañana en el confesio-
nario y que hacía dos comidas al
día: tomaba una frutica rápida para
desayunar y se ponía a confesar y
luego picaba dos cosas en el al-
muerzo y seguía confesando hasta
las once de la noche -recuerda-.
También me contaron que había fi-
las interminables esperando para
confesarse con él y la fama que em-
pezó a adquirir este sacerdote en mi
tierra era muy grande. La gente de-
cía que era distinto a los demás.
Eso me causó gran curiosidad, y me
propuse ir a ver a mi hermana para
que me enseñara quién era este sa-
cerdote. Yo sólo quería verle la ca-
ra”. Su hermana hizo las presenta-
ciones y el fundador le causó gran
impresión: “Quedé impactado de
una manera terrible porque él tiene
unos ojos azules grandes, una barba
blanca que le llega hasta el ombligo
y una mirada muy muy profunda”.
Después de hablar un rato con él, y
ante su resistencia a confesarse,
porque pensaba que prácticamente
no tenía pecados, el sacerdote le ex-
plicó que si quería tener una expe-

Los hermanos José Luis de la Santa Faz y Santiago del pequeño Jesús y la pequeña María.

I“

“Aprendí el poder
tan alto de la

oración, el ayuno
y el Rosario”
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riencia de las cosas que Dios hace y
una experiencia profunda, debía
confesarse arrepentido de verdad,
con corazón sincero. “Me lo dijo de
una manera tan profunda y tan sen-
cilla que yo accedí -dice-. Y por
dentro empecé a aceptar que a lo
mejor sí que tenía cosas de las que
arrepentirme. Pensaba: ‘A lo mejor
no he sido un buen amigo, un buen
hijo, un buen hermano... Es decir,
reconocí mis errores. Me confesé y
en ese momento tuve una experien-
cia de Dios fuerte y distinta, porque
yo no me muevo por experiencia,
siempre me he movido allí donde
va la gente y siempre, ahí donde
hay risas, estoy yo metido”. 

A partir de entonces, pasó dos
años de pruebas duras, que él vivió
como un tiempo de purificación
por todos sus errores pasados:
“Dios purificó mis pecados, purifi-
có mi corazón. Yo le entregué mi
corazón completamente a Él, es de-
cir, dejé de hacer justo lo que a Él
no le gusta, y desde ese instante en
mi vida empezó a existir el toque de
la paz”. 

Al cabo de esos dos años, el pa-
dre fundador le invitó a asistir a un
retiro espiritual con la comunidad.
“Yo sólo de pensar que se levanta-
ban a las 5:00, que hacían ejercicio
media hora todos los días nada más
levantarse, que sólo comían dos ve-
ces al día, que no picaban entre ho-
ras, que no había periódico ni tele-
visión... decía: ‘No aguanto el rit-
mo’”.

Desenlace inesperado 
Al final decidió ir al retiro para pe-
dir al Señor que le hiciera ver lo que
quería de él. “Me hizo ver que Él
me quería en esto y me lo dio a en-
tender de una manera fuerte: di-
ciéndome que hay almas que se
pierden, que no conocen a Dios y
que Cristo es una persona viva que
se ríe, que juega, que es una perso-
na como todos. Y esta experiencia
de Cristo es la que me hizo meter-
me en esto -cuenta- y vestir estos
hábitos y aprender la vida de Jesús
e implantarla en mi vida. Una vida
donde Cristo ríe, comprende, llora,
escucha, y esta visión de Jesús me
parece más factible, más fácil de en-
tender en mi vida, que imaginarme
a Jesús subido en un trono sin mos-
trar ningún sentimiento”.

Recuerda con especial cariño
que Cristo le hizo ver y comprender
el sufrimiento de las almas “que es-
tán tristes, que sufren, que lloran,
que están golpeadas por la vida. Me
hizo ver que estas personas tristes
no saben por qué sufren, pero sin
embargo a mí Dios me ha dado el
antídoto para todas ellas -apunta- y

aunque no desaparezcan los pro-
blemas, cese el sufrimiento y sea
arrancado de sus vidas. Esto me
empujó a decidirme por ser fraile,
estudiar para el sacerdocio y entrar
en la vida religiosa. Y esto es lo que
me mantiene y me empuja para ser
fiel en el día a día”.

El hermano Santiago, por su
parte, nos recomienda que acuda-
mos a Medjugorje con el corazón y
con la mente abierta. Explica que
se necesita una actitud dispuesta
para recibir y olvidarse de todo lo
demás. Según su experiencia,

“Medjugorje, a mi modo de ver las
cosas, es el modelo de parroquia
que debería tener todo párroco.
Pero no sólo el párroco, sino la gen-
te, que a la vez es tan ferviente, ya
que no sólo van a misa o a los actos
de piedad de los peregrinos, sino
que la misma gente del pueblo es la
que asiste, y eso es lo que más im-
pacta”. Nunca llegó a pensar que
descubriría en un pequeño pueblo
de Bosnia el ejemplo de lo que debe
ser un pueblo católico. “Es decir, la
gente cree lo que ahí pasa y a la vez
lleva una vida conforme a lo que
Dios quiere de todo cristiano. Por

eso es muy bonito ver a un pueblo
entero que va a misa, que después
del trabajo y durante todo el año
pasan a rezar a la iglesia. Siempre
hay varios sacerdotes confesando
en diferentes idiomas, se expone el
Santísimo, se reza el Rosario en co-
munidad, el Vía Crucis; en fin, la la-
bor de una parroquia. Pero no me
refiero a eso, lo que quiero decir
son las actividades, en las que se
siente una presencia de Dios tan
fuerte que lo impulsa a uno a cam-
biar de vida”. Nos cuenta que no
ha visto ni a un solo hombre o mu-

jer haciendo turismo. Todavía le da
vueltas en la cabeza a cómo en un
sitio tan bonito y con tantas monta-
ñas no se cruzara con nadie que no
fuera a rezar. “Ha sido una expe-
riencia muy linda y reconfortante
en mi vida de consagrado. En todo
ello ha colaborado enormemente el
padre Jozo, a quien se lo agradezco,
y rezo por todas sus necesidades e
intenciones”. Santiago cuenta que
quiere encajar todo lo que ha vivido
durante su experiencia en Medju-
gorje, en su día a día. Vive en Nava-
rra con dos hermanos más de la co-
munidad y está estudiando para ser

sacerdote. Ante la pregunta de cuál
es su día a día, nos dice: “Me levan-
to normalmente a las 5:15. Me du-
cho, organizo mi habitación y a las
6:00 estoy en la capilla para hacer
oración, antes de las 7:00 vamos a
misa a un monasterio de monjas
cistercienses que está cerca de la ca-
sa donde vivimos. A las 8:30 termi-
namos la acción de gracias. Hasta
las 9:00 cada uno organiza alguna
cosa de la casa. Antes del desayuno
consagramos el día a María Santísi-
ma y después comienza el tiempo
de estudio, que dura hasta las
13:00”. Lo más llamativo del hora-
rio es el tiempo que dedican a hacer
ejercicio físico. En Colombia tienen
una “cancha” para jugar al fútbol y
disputan entre los miembros de la
comunidad unos “partidos muy
competidos”. Como en Navarra só-
lo vive con dos hermanos, suelen
montar en bicicleta o salen a correr.

Después de dedicar 45 minutos
a hacer deporte, se ducha y sobre
las 14:00 come. No queda ni un
hueco para tiempo libre, ya que
Santiago prosigue: “A las 15:00 re-
zamos la coronilla de la misericor-
dia y el que quiera hace una hora de
la liturgia de las horas que se llama
Nona, más tarde tenemos un rato
de lectura espiritual y sobre las
15:30 salimos para la Universidad”.
Los dos hermanos con los que vive
también están estudiando para ser
sacerdotes y tienen clases hasta las
19:50. Regresan a casa, cenan algo
sencillo y hacen una hora de ora-
ción. Sobre las 22:00 horas se
acuestan esperando a que comience
el nuevo día.

Por último, Santiago nos cuenta
cómo fue retrasando su entrega a
Dios. “Como a los nueve años se
puede decir que sentí por primera
vez el llamado. Pero uno crece y co-
noce las cosas del mundo, el cole-
gio, el estudio, los amigos, las ami-
gas, las fiestas...” Explica que gra-
cias a su familia pudo mantener su
vocación durante todo ese tiempo,
pero que aun así, al terminar el Ba-
chillerato, “no lo veía muy claro”.
“Desde muy pequeño tenía la ilu-
sión de ser médico. Debido a que
en Colombia es obligatorio realizar
el servicio militar, retrasé el co-
mienzo de la Universidad. Pensaba
que primero la obligación y luego la
devoción, así que decidí terminar
Medicina y luego ya pensaría en en-
tregarme”. Finalmente, como él di-
ce, “los caminos del Señor no son
los nuestros” y al terminar el servi-
cio militar, rechazó la Universidad y
entró en la comunidad. “No me he
arrepentido de mi decisión en nin-
gún momento y ya llevo nueve años
disfrutando de mi vocación”.

Imágenes de los ermitaños eucarísticos en distintos lugares de la zona.

“Medjugorje es el
modelo de parroquia

que debería tener
todo párroco”

“Tiene lugares
turísticos preciosos,
pero todo eso queda
en segundo plano”
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po Zanic. En 1985 fue trasla-
dado a la parroquia Blagaj, y
en el año 1988 a la parroquia
de Humac, lugar en el que
ejerció como capellán y profe-
sor auxiliar de seminaristas. 

Al inicio de la guerra en
Bosnia-Herzegovina, cuando
todos los sacerdotes antiguos
se fueron a Tucepe como refu-
giados con la autorización ver-
bal de Fr. Drago Tolj, provin-
cial de aquella época, Fr.
Slavko permaneció en Medju-
gorje.

Desde el inicio de su activi-
dad en Medjugorje comenzó a
dedicarse a su trabajo literario,
escribiendo libros de conteni-
do espiritual. Los libros de Fr.
Slavko Barbaric han sido tra-
ducidos a veinte idiomas.
Además de libros, publicó ar-
tículos en diversas revistas.
Fue redactor jefe del Boletín
de San Francisco en Capljina,
colaboró en las revistas Tradi-
ción Católica y Vocero de la Paz
y en la radioemisora Mir de
Medjugorje. Junto a su trabajo
de escritor, habló incansable-
mente a los peregrinos, dirigió
las adoraciones eucarísticas,
las oraciones ante la Cruz, el
rezo del Rosario en el

Podbrdo y la devoción del Vía
Crucis en el Krizevac, lugar en
el que terminó su vida terre-
nal. Dirigió encuentros anua-
les para sacerdotes y jóvenes,
en la casa provincial Domus
Pacis, y seminarios de ayuno y
oración. Fue el creador e im-
pulsor de numerosas iniciati-
vas, como el festival de jóvenes
que se celebra todos los años
durante el verano. Al cual han
acudido a dar testimonio nu-
merosos personajes, religiosos
y laicos, entre los que se en-
cuentra Jim Caviezel, actor
que representó a Jesucristo en
la película La Pasión de Mel
Gibson. Desde hace varios
años Caviezel acude a Medju-
gorje con su mujer.

Los que conocieron a este
franciscano dicen que es difícil
destacar de manera especial
algo de la vida de este gran
hombre poco común sin olvi-
dar injustamente lo demás. Sin
embargo, si lo intentáramos,
eso sería seguramente el perío-
do de su vida en Medjugorje.
Fr. Slavko Barbaric cruzó y
viajó por todo el mundo di-
fundiendo el mensaje de paz y
de reconciliación. Fue el alma
y el corazón del movimiento
de paz que nació en Medju-
gorje. Estaba dotado de gran-
des cualidades: el conocimien-
to de idiomas, la facilidad en la
comunicación con la gente, su
formación, su simplicidad, la
preocupación y el cuidado por
el necesitado, una energía ina-
gotable que se pensaba era im-
posible que un hombre pose-
yera, su diligencia y, sobre to-
do, su devoción, humildad y
amor. Ésa fue justamente la
esencia de su vida: con la ora-
ción y el ayuno, llevar las al-
mas humanas a Dios a través
de María, la Reina de la Paz.
Su muerte fue llorada por mi-
les de peregrinos con misas
multitudinarias y su recuerdo,
según cuentan los que le cono-
cieron, siempre estará perenne
en los corazones de todos los
peregrinos.

Gonzalo Moreno

LAVKO BAR-
BARIC nació el
11 de marzo de
1946. Cursó la
escuela primaria
durante ocho

años en Cerin, y la secundaria
en Dubrovnik. Ingresó en la
orden franciscana en Humac
el 14 de julio de 1965. Pronun-
ció sus votos perpetuos el 17
de septiembre de 1971. Fue
ordenado sacerdote el 19 de
diciembre de 1971. Estudió en
Sarajevo, Graz y Friburgo.
Terminó sus estudios en Graz
(Austria) y logró una maestría.
Después de cinco años de acti-
vidad pastoral en la provincia
de Herzegovina, en la parro-
quia de Capljina, el año 1978
continuó sus estudios en Fri-
burgo, lugar en el cual obtuvo
un doctorado en Pedagogía
Religiosa y el título de psicote-
rapeuta.

Como sacerdote francisca-
no trabajó en Capljina desde
1973 hasta 1978. De la prima-
vera de 1982 a septiembre de
1984 trabajó en Mostar como
catequista de estudiantes, diri-
gió seminarios de oración para
religiosas en Bijelo Polje, cerca
de Mostar. Debido al trabajo
fecundo con los jóvenes y los
cursos de oración que los estu-
diantes aceptaban extraordi-
nariamente, el régimen comu-
nista de aquel entonces co-
menzó a perseguir a Fr.
Slavko. En esos momentos di-
fíciles, el Excelentísimo Car-
denal Franjo Kuharic protegió
en su actividad a Fr. Slavko
Barbaric.

Por su conocimiento de los
principales idiomas europeos,
además de las obligaciones en
las parroquias en las cuales de-
sarrolló su labor, Fr. Slavko
Barbaric trabajó incansable-
mente con los peregrinos de
Medjugorje desde su regreso
en el año 1982. Fue trasladado
oficialmente a Medjugorje el
año 1983, a petición del obis-

El padre Slavko centró su vida en atender a los peregrinos

Con las sandalias puestas

Fr. Slavko Barbaric falleció repentinamente el 24 de noviembre de 2000. Después de
haber terminado la oración del Vía Crucis, que habitualmente dirigía en el Krizevac
con los peregrinos, se apoyó en una roca, cayó al suelo fulminado y entregó su alma.

S

Un poco de Historia 

EL 20 de marzo de 2001, la agen-
cia católica de noticias Zenit in-
formó de que “no hay truco en la

Virgen de Civitavecchia”.
El caso de la Madonnina de Civita-

vecchia llevó a los tribunales, acusado
de “asociación para delinquir, grave es-
tafa y abuso de la credulidad popular”,
a Fabio Gregori, padre de Jessica, una
niña de 5 años en cuyas manos, el 2 de
febrero de 2005, una imagen de la Vir-
gen lloró sangre. El juez Carmine Cas-
taldo declaró que “no hay truco, y mu-
cho menos intento de aprovecharse de
la credulidad popular”.

La imagen la llevó a casa de Gregori
el sacerdote Pablo Martín, párroco de
Civitavecchia, desde Medjugorje.

“Hace seis años -relataba el obispo
de Civitavecchia, Girolamo Grilli- me
enfadé porque me parecía una injeren-
cia indebida de la magistratura en cues-
tiones eclesiásticas. Pero no han encon-
trado nada y han tenido que archivar el
caso. Es una ulterior confirmación,
ofrecida por terceros sobre quienes no
puede haber sospechas, de que tras el
fenómeno de las lágrimas no ha habido
ningún truco. Hoy digo: esperemos que
el mundo crea al menos a la justicia”.

El diario italiano Il Corriere della Se-
ra aseguró en su edición del domingo
23 de enero de 2005 haber accedido a
un dossier que confirmaba como un
“verdadero milagro” el caso de Civita-
vecchia”. El editorial, del prestigioso
periodista Vittorio Messori, decía que
“en ese rincón de la Tierra se ha verifi-
cado un evento que no tiene explica-
ción humana y que remite al misterio de
lo sobrenatural”. Messori resaltó enton-
ces el testimonio del obispo Grilli, “que
pasó del más radical escepticismo a la
aceptación del enigma” cuando el 15 de
marzo de 1995, mientras tenía en sus
manos la estatua, de los ojos de ésta co-
menzó a salir sangre”
ante otras tres personas.

En total fueron ca-
torce veces las que la
Madonnina lloró.

El obispo informó
entonces de que la
afluencia de pere-
grinos a la iglesia
en la que se en-
cuentra la esta-
tua es de unos
3.500 por se-
mana.

La imagen fue traída
desde Medjugorje

El milagro de
Civitavecchia

Dr. Fr. Slavko Barbaric, OFM.


